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PARTE EXTRANJERA.
Los últimos telegramas de la América del 

Norte anuncian haber fracasado los proyectos 
patrióticos que habian concebido varios perso­
najes federalistas, los cuales , apoyándose en 
las ideas y deseos quo expresaba el manifiesto 
de los representantes del Sur, buscaban el tér­
mino de aquella guerra sangrienta y asoladora 
en un tratado que sancionase la independencia 
del Sur; y cuyo medio han demostrado los acon­
tecimientos ser el único que proporcionará re­
sultado tan apetecible.

El ódio de raza , la ceguedad perversa de las 
sectas, y el Ínteres personal de Lincoln y sus 
parciales han desbaratado una vez más proyectos 
que han sido inspirados por el patriotismo, el 
amor á la humanidad y, pudiera añadirse, bas­
ta por la necesidad.

Desde el principio de la presente campaña 
entre federales y confederados, la suerte de las 
armas se ha manifestado tan contraria á los 
primeros, que cuentan hoy los combates por sus 
derrotas, pues empeñados por tercera vez en la 
conquista de R ichm ond, al cabo de diez ó 
doce batallas, en las cuales han perdido más 
de noventa mil hombres y multitud da cañones 
y pertrechos, en la actualidad no sólo se en ­
cuentran en el punto de partida y sin haber po­
dido apoderarse de Petersburgo, plaza que for­
ma el primer anillo délas fortificaciones que de­
fienden la capital confederada, sino que alli están 
cercados, se ven expuestos á que las lluvias oto­
ñales les cojan pisando un terreno pantanoso, 
y se han visto obligatlos á contemplar inertes 
las invasiones con que los del Sur han llegado 
hasta las puertas de la capital del Norte para 
cargar con botin tan considerable, como que 
bastará para la manutención de todo el ejército 
confederado en la presente campaña.

Refiriéndose á estas operaciones realizadas 
por los del Sur, dice un periódico norte-ame­
ricano:

«Los (ios grandes objetos de la incursión eran obli­
gar á Grant á que enviase parte  de sus fuerzas para  
la defensa do VVa'.sliington, y obtener un gran botin. 
En lo primero se llevaron chasco los del Sur; pero en 
cuanto á lo segundo, los resultados han sobrepujado 
en mucho á sus esperanzas.

De los almacenes de Sigel en M artinsburg , de los 
do W allace en Frederick , de las haciendas, molinos, 
tiendas y bo ¡cas de Marylaud lian sacado más efec­
tos necesarios que los que pueden recojerse en todo 
el terreno comprendido en tre  Richmond y Georgia. 
El caso es que hasta aliora no se ha pasado un  solo 
verano sin que Jefferson Davis haya dejado de tomar 
á M. Lincoln cuanto necesitaba para sostener al 
ejército de Lee; artillería , municiones , provisiones, 
ro p a , calzado , greenbachs , medicinas, negros, ca­
ballos, carros, e tc ., e tc ., por valor de muchos m i­
llones de pesos. ¿Cuánto tiempo podremos sostener 
una guerra en la cual tenemos que m antener á los dos 
ejércitos?

Entre lo que, según se dice, han apresado los sepa­
ratistas, se cuentan 6,000 caballos de refresco que les 
hacían no poca falta, 2,000 cabezas de ganado mayor y 
una cantidad inmensa de provisiones.»

Agréguese á este resumen elocuente el esta­
do deplorable en que se halla el tesopo ele los

yankees y el más deplorable aun en que se en­
cuentran sus virtudes cívicas, y se comprende­
rá todo lo absurdo, egoísta y cruel de la con­
ducta que observan Lincoln y sus parciales, 
oponiéndose á las gestiones para hacer las 
paces.

Confirmado ya por el telégrafo que Dina­
m arca, Austria y Prusia están resueltas á ha­
cer las suyas , será sólo cuestión de tiempo el 
arreglo de los porm enores; Birmark, saliendo 
de Viena para Gasteiii al encuentro de su So­
berano , indica bien á las claras que dando por 
terminado este asunto se va á cuidar de los 
asuntos que de éste nacerán, y muy especial­
mente de todos los relativos á la coalición de 
los Monarcas del Norte. Esta sigue su cami­
no sin cuidarse gran cosa , según parece, de lo 
que de ella ha dicbo , dice y puede decir la 
prensa bonapartista y demas revolucionaria.

Y por cierto que respecto á la primera de 
estas prensas , ó sea la bonapartista , esperan 
cuantos conocen el mecanismo de los resortes 
que la mueven , verla dar muy pronto un 
cambio de frente, para tributar á los M onar­
cas los mimos y ternezas que ha prodigado á 
los pueblos.

En los cinco años que han trascurrido remo­
viendo tanta inmundicia y levantando en Eu­
ropa tantos mortíferos m iasm as, Napoleón III 
ha sido y se ha declarado campeón de los pue­
blos contra Jos Monarcas ; pero al ver que de 
éstos, tres, y los más poderosos, han resuelto 
mirar por si y por la sociedad , levantando sus 
brazos ahora que todavía es tiempo para aven­
tar toda alimañq y miasma maligno , quiere el 
César francés colocarse al lado de los que aven- 
tan, aun cuando sólo sea por evitar la contin­
gencia de que un error le confunda cou los 
aventados.

Tres son las cuestiones, clasificadas de euro­
peas, que han traido enredados durante los úl­
timos cinco años á pueblos y Monarcas: la ita­
liana, la polaca y la danesa, y en las tres la 
política bonapartista echó por el lado de los 
pueblos. Para irse á colocar dicha política eu el 
otro lado, es indudable que lo primero que le 
tocaba hacer era separarse del primero; y esto 
es justamente lo que hemos visto que ha hecho 
por medio de los resortes de abstenim iento y  
n eu tra lidad . Hoy es ya cosa casi averiguada 
que el Sr. Sartigues, ó como si dijéramos, el 
representante francés cuya voz puede llegar 
más pronto á todos los extremos de Europa, 
porque habla en Roma que es su corazón, ha 
declarado alli que Napoleón III cree cercano 
el momento en que se volverá la vista de to­
dos al tratado de Zuricli. Pero como siempre 
que haya hablado de esto y de los arreglos 
subsiguientes, el embajador francés en Roma 
mencionase de los territorios robados á la 
Santa Sede sólo las Marcas y la Umbría, parece 
que una vez le dijo Pió IX sonriéndose: «Pero, 
señor embajador, observo que nunca os acor- 
dais de las Romanias; y sin embargo, este ter­
ritorio es tan propio de la Santa Sede como 
aquellos.»

El Sr. Sartiges oyó estas palabras y no quiso 
soltar más prendas, habiendo quien supone

q u e  la ra zó n  d e  e s to  fué c re e r  q u e  co n  la s  so l­
ta d a s  h a b ia  a b ie r to  e l  c a m in o  q u e  é l c re ía  su fi­
c ie n te  p a ra  l le g a r  h a s ta  K iss iiig en  y  C a r ls b a d .

E l c o n d u c to  p o r  d o n d e  n o s  h a  lleg ad o  la  n o ­
tic ia  d e  e s te  su c e so , m e re c e  a lg m i c ré d ito ; p e ro  
a ú n  d a d o  q u e  liay a  sid o  e x a c tis im o , co n  lo q u e  
p o r  é l s a b e m o s  n o  lia y  fu n d a m e n to  p a ra  c o n ­
fia r e n  q u e  se  h a  d e  v e r  fija  ya la  v e le ta  b o n a ­
p a r t is ta .  B á s te n o s  p o r  a lio ra  p e rs u a d irn o s  d e  
q u e  la v e le ta  se  está  m o v ie n d o , y  s u p o n e r  q u e  
el ru m lx )  q u e  m a rc a  s e ñ a la rá  b u e n  tie m p o .

t e l e g r a m a s .

P a r í s ,  i . *

Las noticias de Roma dicen que la salud del Papa 
es completamente buena.

N u e v a - Y o r k ,  (sin fecha).

Encargados semi-oliciales del Gobierno de R ich­
mond han ofrecido ir á W asliington con objeto de 
tra ta r  acerca de Jas condiciones para la paz.

Lincoln ha contestado que aceptaría las ¡iroposicio- 
nes que se p resen ten , siempre que se funden en el 
restablecim iento de la Union y la abolición de la cx - 
c la r itu d ; pero los comisionados del S u r , en vista de 
esta re sp u es ta , se han negado á en trar en negocia­
ciones.

Los confederados han sufrido una d e n o ta  en 
Georgia.

Circula el rum or de que los confederados han pa­
sado nuevam ente cl Potom ac, invadiendo el territorio  
del Norte.

Ha sido descubierta una vasta conspiración en el 
valle del M issisipí, cuyo (ibjeto era form ar una Con­
federación de los Estados del N ordoestc, y se ha he­
cho gran núm ero de prisiones.

V i e n a  i .“ (por la noche).

Los plenipotenciarios daneses han aceptado sola­
m ente ad referendum  la condición impuesta por los 
plenipotenciarios alem anes y relativa á la ocupación 
de Jutlandia por las tropas aliadas duran te  todo el 
tiempo del armisticio.

V i e n a , 2 ,

La Conferencia continúa ocupándose de la suspen­
sión de Ja guerra . A ustria  y Prusia desean conservar 
la Jutlandia ín terin  d u re  el arm isticio, con ei derecho 
do imponer contribuciones. Los dinam arqueses sólo 
aceptan esta condición á reserva de que sea apfobada 
por su Gobierno.

El armisticio durará  probablem ente nueve meses, 
y probablem ente quedará firmado hoy.

P arís  2  (p or  la m añana).

El M onitor  publica boy ia decisión imperia I rela­
tivam ente al istm o de Suez. La compafiia tendrá que 
pagar como arreglo definitivo por la retrocesión del 
canal de agua dulce, la cantidad de ochenta y cuatro 
millones de francos á título de indemnización de) pre­
cio de ios terrenos.

El Emperador Maximiliano ha celebrado una de te ­
nida conferencia con los Prelados de Méjico, San Luis 
y Guadalajara, con el objeto de consultarles acerca do 
lo que en opinión de tan competentes autoridades de­
bería hacerse en favor de la religión, y les ba asegu­
rado que su propósito no era protejer la reacción.

El ex-presidsnte Juárez y sus partidarios Ortega y 
Negrele, continúan en Nueva-León recibiendo auxilios 
d e 'iv ja s ,  y dominando las tendencias im perialistas 
que se babian declarado.

Uraga se babia puesto  de acuerdo con Alvarez para 
defender los Estados de Jalisco y Acapulco.

Todos los indios reunidos y armados contra los

franceses, han concentrado gran núm ero de fuerzas 
para con trarestar las tropas enviadas por los franceses 
á Acapulco.

Doblado continúa en Coabuita , y lia distribuido sus 
tropas en guerrillas.

P arís,  2.

Eu la Bolsa de boy quedaban ; el 3 por JOO interior 
español, á 48 3[8; el 3 exterior, á 00 OiO; la diferida, 
á 00 0¡0; Ja am ortizable, á 00 0 |0; el 3 por fOO fran­
c é s , á 6 6 ,fO , y el 4 t i 2 á 9 4 ,2 o .

L ondres,  2.

Los consolidados ingleses quedaban de 89 7 i8á  90.

Con fecha 30 de Julio refieren de Marsella el siguien­
te nuevo ejemplo que Ira dado el Gobierno bonapar­
tista de su am or á las prácticas y costumbres parla­
m entarias ;

«Ayer por la tarde , uno de los jefes de la Union li­
beral había reunido en su fábrica de jabón á unos se­
senta electores amigos suyos. Habiendo logrado intro­
ducirse allí el comisario cen tral de policía, declaró 
ilegal la reun ión , y levantó acta co n tra  varias perso­
nas n o tab les , entre ellas dos de los principales abo­
gados y varios com erciantes, !o que dará m árgen á 
un proceso como el instruido en París contra M. G ar- 
nier Pagés y sus amigos.

M. Bory, abogado, uno de los candidatos de la Union 
liberal en ésta , va á partir para París como complica­
do en el proceso de asociación electoral intentado 
contra trece dem ócratas.»

Del discurso pronunciado por el Em perador del Bra­
sil al c erra r la priiiiera legislatura del Congreso b ra ­
sileño, tomamos los siguientes párrafos;

«Tengo el placer de anunciaros que estoy negocian­
do el m atrim onio de las P rincesas mis muy amadas 
bijas, y espero que este acontecim iento tendrá  efecto 
en cl presente año.

Habiendo aceptado el Gobierno británico la media­
ción ofrecida por S. M. Fidelísima con objeto de res­
tablecer las relaciones diplom áticas entre  el Brasil y 
la Gran Bretaña, el Gobierno brasileño ba aceptado 
tam bién esta graciosa oferta, y espera que pronto 
tendrá este asunto la deseada solución.

Las relaciones internacionales del Im perio con lo­
dos los poderes perm anecen inalterables.

Como desgraciadam ente continúa la guerra  eu la 
república oriental del Uruguay y los derechos 6 in te­
reses legiliiqps de nuestros compatriotas allí residen­
tes siguen siendo violados, mi Gobierno, conservando 
siem pre la más estricta neu 'raü d ad  en los asuntos in­
ternos de la vecina República; ba creído de su deber 
enviar á la R epúlica oriental del U ruguay una misión 
especial con objeto de obtener la satisfacción de nues­
tra s  reclam aciones al par que asegurar las garautias 
ofrecidas por las leyes del Estado á lodos los que h a ­
bitan su territorio .

En m ateria de adelantos m ateriales, es digna de 
vuestra atención especial, la continuación del ferro­
carril de D. Pedro 11.

LíJs rentas públicas han  aum entado , pero no lo 
suficiente para  equ ilibrar las en tradas con los gas­
tos, sin la adopción por parte  vuestra de medidas, 
que confio á vuestro celo, adecuadas para promover 
la riqueza pública.»

Coa feclia 20 do Julio escriben de Constantinopla: 
«Parece que va á tra tarse  de arreglar los negocios 

del L íbano , es decir, ia Sublime P uerta  invitará á los 
represen tan tes interesados en aprobar la elección de 
Daout bajá. Ademas habrán de sancionarse algunas 
modificaciones territo ria les que sólo tienen un  carác­
ter adm inistrativo y que por lo tanto en nada afectan

á los intereses respectivos de los Gabinetes europeos.
Todo esto se hará probablem ente por medio de un 

acuerdo particular en tre  la Sublime P uerta  y los re ­
presen tan tes interesados, sin necesidad de reunirse 
form alm ente. De este modo ba eludido la Puerta  
la dificultad relativa á la participaciou del repre­
sen tan te  del Piamonte en el arreglo de la cuestión 
syi ia. Alí-bajá no quiere que el Gabinete de  Turin in­
tervenga en todos los negocios de O riente con el 
mismo títu lo  que las cinco grandes P o tencias, mién­
tras por su parte  el Gobierno piam onles apoyado por 
Francia y la Gran-Bretaña reclama , por la parte  que 
tomó eu la g uerra  de Crimea y en virtud  del tratado 
de Paris, un  lugar para él en los consejos de las g ran ­
des Potencias en Constantinopla.

El fanatismo m usulm án, que por un  m omento pa­
recia haber vuelto á m énos, se reproduce con vigor y 
hace tem er por lo porvenir. Un Sacerdote católico lia 
sido insultado por varios soldados turcos en una calle 
de Calata. Una escuela italiana establecida eu  T erri 
Keni ba sido invadida por vanos m arineros del arse­
nal, que lian tratado de llevarse á viva fuerza algunos 
niños, y que sólo lian desistido de ello á la vista de la 
fuerza arm ada que ba llamado el d irector de la es­
cuela.

Omito otros hechos análogos que por acá ocu rreu , 
y voy á ocuparm e de Esmirna. Reina alli entre los 
cristianos un pánico general. La semana últim a los 
turcos han amenazado con sublevarse y presentar una 
segunda edición de los desórdenes de Syria. Feliz­
m ente no se creyeron bastante fu e rtes, y desistieron 
de este proyecto; pero desde entónces se hacen conti­
nuas amenazas do m uerte contra los extranjeros, á 
quienes acusan de haber ido á explotar las costum ­
bres del pueblo. Los cristianos están intranquilos, y 
los cónsules se han creído en el caso de pedir á sus 
encargados de negocios cerca de la Sublime Puerta  
garantías contra esla terrible situación.

Hibiendo. dichos encargados pedido explicaciones á 
la Sublime Puerta, se les ba contestado que los cris­
tianos se alarmaban sin motivo , que el esp íritu  p ú ­
blico está realm eute sobreexcitado, pero que lo está 
por una siniestra predicción de un adivino que anun­
cia el fin del m undo para principios de mes.

Mr. de Moustier sale para Francia, con objeto de 
presidir el Consejo de su departam ento ; regresará 
den tro  de dos meses. También se dice que sir Enrique 
Bulwer va a salir con licencia para Inglaterra.»

"’í- PSKSAtO B nO  ESFASOL.
MADRID 5 DK AGOSTO DK 4884.

No nos sorprende ir recibiendo noticias de 
que se van dominando ó están dominados los 
pequeños motines que en algunos pueblos han 
ocasionado la reforma de la ley de consumos y 
algunas otra causas de la mayor importancia. 
El órden material lo tenemos, mas el país está 
intranquilo y se vé en lontananza el peligro de 
una revolución que puede ser más ó ménos 
próxima según las circunstancias, pero siem­
pre terrible, atendidos los elementos que están 
hacinados para cuando llegue su liora.

Los periódicos de Cataluña, y las noticias 
recibidas en Madrid, tanto particulares como 
de la prensa, no sólo no tranquilizan el ánimo 
de las personas previsoras, sino qué dan la 
triste seguridad de que en aquella rica provin­
cia háy verdaderos elementos de posibles dis­
gustos, y que es fácil que los enemigos del ór-
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que a lii  la peste no hace tantos estragos como por 
acá. Pero tú .. .  ¿qué traes  tú por aquí?

—Nada bueno , según voy viendo. ¿Y el Padre 
Cristóbal?

—Hace algún tiempo que también se marchó. 
Dero...

—Eso ya lo sabia yo; me lo escribioron. P reg u n ­
taba si babia vuelto por acá.

—No; desde que le echaron á cajas destem pla­
das, no hemos vuelto á saber qué ba sido de él; 
pero tú .. .

—También es cosa que siento en el a lm a ....
—¿Pero tú , qué vienes á hacer por acá? ¡Válga­

me Dios! ¿Te Iras olvidado de la requisitoria?
—No im porta. Ahora tienen esos señores otras 

muchas cosas en que pensar. En fin, be querido 
^enir á ver cómo está mi casa... Conque dice su 
merced que no se sabe?...

—¿Qué quieres ver aquí? Ya casi no queda nadie 
Di nada. Y digo, con aquella requisitoria encima, 
''cn irse á m eter en la boca del lobo! ¡Vaya! ¡Qué 
poco juicio! Haz lo que le  aconseja un viejo que 
tiene más experiencia que tú , y que le  habla, p o r- 
fiue le estim a. Atate bien los zapatos, y ántes que 
olguien le vea, vuélvete á donde has estado basta 
ahora; y si alguno te ba visto, vuélvete m ás apri­
ma. ¿Te parece que corren  aqui buenos aires para 
ti? ¿No sabes que la justicia  vino y revolvió toda 
tu Casa?

-D em asiad o  lo sé: ¡ bribones!
—Pues bien...
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—Cuando le digo á  su m erced que no se me da 
cuidado. ¿Y aquel m alvado, vive? ¿Está aquí?

—Te digo que  no hay nadie: te digo que no pien­
ses en las cosas de aqui: te digo qu e ...

— P regunto  si está  aquí ese m alvado...
— ¡Válgame Dios! Mira cómo Iiablas... ¿Es posi­

ble que después de tanto  como has sufrido , no te 
liayas moderado?

Pero , ¿está, ó no.está?
— ¿Qué ha de e s t a r , lionfbre ? Ya no eslá nadie 

en parte n inguna... La peste ba cargado con todo el 
mundo!

— Si DO hubiese más que la peste . .  d igo , para 
mí, que ya ia iie pasado : y estoy... V am os, estoy 
bo rro ...

— ¿Pues luego?... ¿No son avisos estos? ¡Cuando 
se ba salido de una borrasca sem ejante!... Más va­
lia que pensaras en dar gracias á Dios...

— ¿Y quién dice que  yo no se las doy?
— Y no m eterte  en m ás andurria les... Bien po­

días tom ar ejemplo d e  tu  Párroco ... que tam bién 
el pobre ira pasado u n a ... que ya, y a ...

— ¡Calla! Ahora que reparo , señor Cura, por lo 
visto, también á su mercecl le ba cogido e! carro.

— ¿Que si me ba cogido? Estoy aquí por milagro. 
Basta decirle que me ha puesto como ves... Ahora 
era cuando necesitaba yo un poco de descanso p ara  
restablecerm e. Ya empezaba á esta r m ejor, y ... 
Por am or de Dios; ¿qué es lo que vienes á hacer 
aquí? V uélvete...

— ¿Qué empeño tiene su  m erced en que me vuel-

elasiflcado á su modo con la denominación genérica 
de malas yerbas.

No tuvo Renzo coraznn para  em plear largo tiem ­
po en m irar aquel destrozo, y como su casa estaba 
inm ediata, no pudo resistirse al ánsia de verla. En­
tró por el huerto, donde, como en la v iñ a , crecian, 
en lugar de hortalizas y llores , p lantas parásitas.

Puso el pié en el um bral de uno de los dos^cuarlos 
bajos, y al asomarse, vió h u ir pavorosas con el ru i­
do de sus pisadas, y cruzarse en varias direcciones, 
ra tas como perros, notando al mismo tiempo el he­
dor insoportable que despedía un cam astro de paja 
podrida y hedionda, que tendido por el suelo, babia 
servido de lecho á las tropas tudescas. Echó una 
m irada en rededor á las paredes, y las vió descon­
chadas, ahum adas y sucias ; levantó los ojos al te­
cho , y le bailó cubierto de espesas y polvorosas te ­
larañas: no babia o tra cosa. Salió de alli tirándose de 
los p e lo s , y volvió por el huerto  y por el mismo 
camino por donde babia en trad o ; á los pocos pasos 
tomó una estroclia scuJa á la izquierda , que cou- 
ducia al cam po, y sin encoulrar alma viviente, llegó 
cerca d a la  casilla en donde pensaba p a rar.

Iba anocliecíeudo, y aquel su  amigo estaba sen­
tado en un banquillo á  la puerta de su  casa , con 
los brazos cruzados sobre el pecho , y los ojos cla­
vados en el cielo, á manera (le un hom bre abatido 
por las desgracias y em brutecido por la soledad.

Volvióse al o ir pisadas, m iró quien era, ysogun lo 
que le pareció ver en tre  dos luces y las r a m a s , se

Ya al caer de la tarde  divisó su pueblo. Aunque 
debia estar preparado á aquella vista , sintió no 
obstante un  latido en su corazón. Acometiéronle 
de  golpe mil recuerdos doiorosos y mil penosos 
prcsentiinienlos. Sonábale en los oidos aquel s i-  
ui(3stro toque á rebato que le acompañó y persiguió 
al huir de su pais , y le aüijia al misino tiempo el 
m ortal silencio que á la sazón reinaba allí. Turbóse 
sobrem anera al desembocar en ia plazuela de la 
iglesia ; pero mayor debia ser la turbación que ex­
perim entase al llegar al térm ino de su viaje , pues 
se babia propuesto pasar á aquella casa , que en 
tiempos más felices solía lláinar de Lucia. Ahora 
todo lo más podía ser de Inés , y la única gracia 
que pedia ai cíelo era  encontrarla viva y buena. En 
aquella misma casa era donde tenia ánimo de hos­
pedarse , conjeturando con razón que ya la suya no 
seria sino m orada de insectos y ratones.

Para llegar, p u es , á su  destino sin atravesar el 
pueblo, tomó una senda á su espa lda , la misma por 
dónde vino en tan buena compañia aquella noche 
de feliz memoria en que trató  de sorprender al Gu­
ra. .A cosa de la m itad de la senda estaba , jiór una 
parte  la viña, y por la otra la casita de Renzo ; asi 
que de paso podía en tra r eu uua y u lra, para vér el 
estado de su hacienda.

Prosiguiendo su  cam ino, no dej.iba de m irar ade­
lante, deseoso á un tiempo y temeroso de encon­
trarse  con algún vecino. A pocos pasos vió con efecto 
un hom bre en m angas de cam isa, sentado en el 
suelo, con las espaldas apoyadas en un seto de ja z -  
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den aprovechen la crisis fabril para realizar 
planes de trastorno. El órden material se tur­
bó pocos instantes, y la acción de las autorida­
des consiguió dominar fácilmente los molince- 
jos á que dió ocasión la cuestión de consumos. 
Para los espíritus superliciales, para la prensa 
ministerial, para el Gobierno mismo, y aún 
atendido el sistema de los ministerios que de 
algunos años acá rigen los destinos del pais, ya 
no hay nada que temer. Si se evita que salgan 
á la c a li; grupos de Irastornadores, ó si se 
consigue después de haber salido, dominar una 
rebelión, ya no debe aspirarse á más, ya pue­
den quedar satisfechos los gobernantes, como 
si el Gobierno de una nación no consistiera en 
otra cosa que en reprimir por el momento las 
perturbaciones ó evitar que acontezcan en el 
dia de hoy, sin pensar jam as en el dia de 
mañana.

Valencia está tranquila, en Arabal reina el 
mayor órden. ¿Pero España debe descansar 
porque el duque de Osuna haya sido generoso 
con los exigentes ingratos, ó porque las verdu­
leras y los revendedores se vayan presentando 
en la plaza del mercado de Valenda? Detras de 
las pequeñas conmociones que hemos presen­
ciado, hay algo oculto, y el Gobierno es res­
ponsable, con una responsabilidad tremenda, 
si no trata de conocer las causas del mal, y re­
mediarlo en su origen.

Es la peor máxima de lasque en política pue­
den admitirse, la de que el encargo de un Go­
bierno es exclusivamente mantener el órden. 
Esto supone solamente el predominio de la 
fuerza pública sobre la fuerza de los descon­
tentos, y el dia que un ardid de los promove­
dores de trastornos, ó la casualidad, ó una cri­
sis cualquiera, pongan á los revoltosos frente á 
frente del ejercito ó del Gobierno, la superiori­
dad de la fuerza, la habilidad ó el acaso darán 
la victoria á unos ó á otros, exponiendo á Espa­
ña á los incalculables males que hoy traerla 
una revolución.

Queremos suponer que hoy venciera el Go­
bierno; admitiremos fácilmente que la espada 
de 0 ‘Donnell ó de otro general diera el triunfo 
el dia de una revolución; concedemos por un 
momento que no es posible que el partido pro­
gresista llegue al poder, con el cúmulo de con­
secuencias que no pueden tal vez prever sus 
propios guias; que es ridiculo temer á la de­
mocracia: ¿puede con esto quedar satisfecho el 
país? Algo más tiene derecho á esperar de los 
que se llaman gobierno.

Las revoluciones no deben ser vencidas, 
porque el destino de un Gobierno no es conse­
guir victorias, uo es luchar dentro del país. 
Semejantes victorias traen consigo un cortejo 
de males y calamidades irreparables; anegan 
la nación en un lago de sangre, siembran la 
consternación en las familias, no dejando tras 
de sí otro resultado que el sacrificio inútil de 
unos centenares de valientes soldados, y la 
desgracia de unos miles de ilusos que, engaña­
dos por la revolución, son víctimas inocentes 
de los que no han de salir hasta el dia después 
del triunfo.

¿Qué victoria puede cantar España, porque 
en Loja las tropas consiguieran dominar el 
motin, y aun podríamos decir más, de que se 
haya vencido á la revolución en esta ó la otra 
época, si al dia después de haber triunfado el 
órden, se croen los vencedores en la estricta 
precisión de dejar conspirar nuevam ente, no 
en conspiraciones secretas, sino á la luz del 
dia; no en conspiraciones encaminadas á re­
mover un miuisterio, sino en esta conspiración 
permanente, cuyo objeto es trastornar todos 
los principios sociales? No parece sino que se 
desea tener enemigos, y que como el militar 
acostumbrado á las batallas que siente no te­
ner un ejército que combatir, los Gobiernos 
se crean el enemigo de la revolución, y lo ali­
mentan para poder vencerlo mañana eu las

calles, sin conocer que la revolución no sufre 
más que una momentánea derrota, y que so­
bre el país recaen las verdaderas desgracias.

Tan claras son estas verdades, que pocos ha­
brá que nieguen la conveniencia de evitar las 
revoluciones; aunque son muchos los que mi­
ran tan á la superficie de las cosas, que creen 
verdaderas causas del mal lo que no son sino 
ocasiones de que se realice. Para conjurar los 
males que amenazan á Cataluña, no se piensa 
más que en la manera cómo se podrá combatir 
la crisis algodonera ó evitar el contrabando. Se 
suponeque el malestar de aquella provincia, que 
los tem ores, sólo nacen de haber quedado sin 
trabajo algunos centenaresóm iles de trabajado­
res; que el dia quelas fábricas vuelvan áabrir sus 
puertas á los numerosos obreros, no quedará ya 
sombra de peligro. ¡ Lamentable error! No ne­
gamos que para pasar el dia de hoy fuera una 
gran ventaja restablecer el estado normal de la 
industria catalana; pero como las causas que 
hacen temibles á las masas sobrevivirían á este 
arreglo, á los pocos dias nacerían en la socie­
dad los mismos temores, ó por una crisis mer­
cantil , ó por una carestía, ó por cualquier mo­
tivo insignificante.

Lo que sucede en los pueblos de Andalucía 
tiene hondas raíces, y no es lícito tampoco bus­
car explicaciones del momento. En un pueblo 
se trata de exigir el cumplimiento de una pro­
mesa ; en otro se habla claramente del repar­
to de tierras, y en el fondo, no una cuestión 
jurídica ó económ ica, sino una cuestión social, 
amenaza en todas partes al órden.

La reforma de consumos llegará á estable­
cerse definitivamente en todos los pueblos y se 
dominará á los pocos ó muchos que contra ella 
se levanten, habrá paz en toda la Península, y 
hoy como ayer y tal vez mañana, se recibirá el 
consabido parte de los periódicos ministeriales: 
«El órden reina en todas partes;» pero no por 
esto los espíritus se tranquilizarán, no habrá 
más confianza en el Gobierno ni ménos miedo á 
la revclucion; los trastornadores no dormirán, 
los que esperan un cambio político no cejarán 
en sus pretensiones, el socialismoamenazará en 
todas partes, y tendremos toda la seguridad de 
que va ganando terreno y de que va haciéndose 
cada dia ménos imposible su triunfo.

Las causas de tanto peligro vienen de léjos; 
unas han pasado ya, son premisas consumadas 
cuyas.consecuencias, si no son inevitables, son 
á lo ménos difíciles de contener. Otras existen 
boy y trabajan con toda su fuerza; su acción es 
clara, de todos reconocida, por nadie dejada de 
temer; más no hay valor ó voluntad para ata­
jarlas en su camino. A los Gobiernos que pa­
rece no temen el desagrado de los pueblos en 
cuestiones de ninguna clase, ni siquiera en las 
siempre peligrosas de Hacienda, dispuestos á 
sofocar los motines y luchar con las revolucio­
nes, les falta valor ó no quieren impedir las 
predicaciones socialistas; creen indiierentes las 
enseñanzas anti-católicas en la cátedra, en el 
periódico y en el libro; dejan, en fin, que se 
siembre la semilla, sin temor á que dé necesa­
riamente su fruto.

Este está cada dia más cercano, y el dia que 
por cualquier motivo fracase la resistencia de 
un Gobierno, y triunfe la revolución, tengamos 
por seguro que no será la de 1834, porque des­
de entónces se ba escrito mucho, se ha enseña­
do mucho, se ha aprendido mucho; y estas en­
señanzas no pasan inútilmente y sin que apro­
vechen el dia en que una ocasión lo permita. 
Sobre los Gobiernos que las toleran pesa hoy la 
responsabilidad, y caerá mañana la reprobación 
y el anatema de España.

Por falta de espacio no insertamos ayer la 
siguiente carta que nos remite nuestro corres­
ponsal, y que contiene algunas noticias dignas 
de ser conocidas.

IIahana. 13 de Julio de 1864.

Mis queridos amigos: Lo no mucl.o que tengo que 
decirá  Vds. respecto de política, e stán  poco satisfacto­
rio por uoA parte , como altam ente consolador por o tra. 
Me explicare. La isla goza de profunda paz, no obstante 
que en to rn o  de ella arde la tea de la g u erra , y á la som ­
bra de esa paz envidiable, sigue en inalterable m archa 
por la senda del progreso m aterial. Nos ocupam os 
de la situación de los países vecinos, porque esa situa­
ción ejerce algún influjo sobre nuestra riqueza, pero 
puedo asegurar á Vds. que el sentim iento que domi­
na á la generalidad de estos habitantes es un  senti­
miento de lástim a respecto de dichos países, por lo 
misino que esta isla, situada en el cen tro  de ellos, es 
boy la morada de la paz y del órden. Cuba ha llegado 
á ser el puerto de seguridad de los que en el vecino 
continente son víctimas de los huracanes políticos 
que vienen azotando el para íso  de Colon. Pero uste­
des com prenderán que esa paz octaviana priva de 
m ateriales al corresponsal, y hé ahí por qué digo que 
la sección de política de esta correspondencia es tan 
poco satisfactoria por una parle (es decir para mi) co­
mo altam ente consoladora por otra (ó sea para  los 
lectores de ese periódico).

¿.Sucederá lo mismo respecto de otras materias? 
No por cierto: en el terreno de la Hacienda pública 
abundan por fortuna asuntos de muy especial Ínteres 
para esta isla y para nuestros herm anos de allende el 
m ar, y me propongo, por tan to , explotando ese cam­
po, resarc ir á los lectores de la escasez de noticias po­
líticas.

He algún tiempo á esta parle se ha dado en decir 
aquí, y aun me consta que se ha propalado igual es­
pecie en esa corte , que el Tesoro se ve con frecuen­
cia en grandes apuros monetarios. Por no ocupar un 
espacio precioso con aseveraciones destituidas de sen­
tido com ún, ó hijas de la malevolencia, no cito á Vds. 
las peregrinas suposiciones que suelen llegar á mis 
oidos sobre ese particular; pero ¿habrá quien consi­
dere en apuros un Tesoro público que entre las exis­
tencias en sus cajas y en el Banco Esp-afiol cuenta con 
más de tres m illones de pesos?

Y si á eso se agrega que estáu  cubiertas todas las 
atenciones del ramo de Hacienda, y que las gruesas 
cantidades de metálico que por desgracia exije en la 
actualidad Santo Domingo se rem iten con la mayor 
regularidad y diligencia, ¿ao es un contrasentido sos­
tener que las cajas de nuestra  Hacienda están vacias, 
como vacíos de razón están los cerebros de quieaes 
por sistema procuran despertar por lo ménos la duda 
en el ánimo del público respecto del estado del Teso­
ro? Por o lra parte , esa aseveración envuelve eu cierto 
m odo, un ataque al órdcn administrativo de la Ha­
cienda, ó una declaración del mal estado de los nego­
cios de esta isla, porque de una ú o tra cosa habría de 
provenir naturalm ente esa constante penuria del Te- 
0 ro . La prim era suposición la destruirem os por 
ahora sólo con c ita r un hecho que no admite argu­
m entos, á saber; que el aum ento de las ren tas públi­
cas en el últim o cuatrim estre excede de un millón de 
esos, sin que se hayan alterado ios elem entos de 
donde aquellos provienen.

En cuanto á la segunda suposición, bastará para 
pulverizarla , hacer notar que las rentas no hubieran 
tenido el aumento ántes citado si al mismo tiempo no 
hubiera am rentado el movimiento en los negocios, 
.sobre todo en los m ercan tile s , que son el barómetro 
de la prosperidad de la isla.

Y aquí será bien advertir á Vd. que también tene­
mos un respetable núm ero de pesimistas que desde 
1857 e.stán viendo la situación de Cuba á través de 
un velo fún eb re , y para quienes la a g r ic u ltu ra , el 
com ercio , las ind u stria s , todo en lin , se halla en un 
estado decadente. A dar crédito  á esos fatídicos pro­
fetas , lo mejor seria trasladar los penales á cualquier 
otro punto del globo. Desgraciadamente para ellos la 
prosperidad de nuestra  agricultura  es un  hecho pal­
m ario , y siendo asi es una consecuencia lógica la 
prosperidad del comercio y de cualquier otro ram o de 
especulación.

Excepciones hay, ciertam ente, porque de lo contra­
rio la isla de Cuba seria la realización de la más en­
cantadora utopia económ ica, pero las causas de esas 
excepciones son bien conocidas y se hallan c ircuns­
critas á la acción indiv idual, según lo demostraré en 
otras cartas, pues es asunlo de que pienso ocuparm e 
con alguna extensión.

Pero volviendo á los asuntos de la Hacienda, y su­
puesto que se quiere hacer un arm a contra ella de su 
organización, debo decir que el nuevo arreglo llevado 
á cabo bajo ese concepto , y que positivam ente recla­
m aban ya las atenciones del ramo, está correspondien­

do á lo que de él se prom etían el Gobierno y la opi­
nión pública ilustrada, no obstante el corto tiempo 
trascurrido  desde su plautcam ieuto. La más breve tra ­
mitación de los expedientes no es por cierto el resu l­
tado ménos tangible del nuevo a rreg lo , y como en 
asuntos comerciales «el tiempo es dinero,» ya pueden 
ustedes calcular si de aquel em anarán beneficios posi­
tivos para una de las grandes fuentes de nuestra ri­
queza.

Para ser com pletam ente verídico, no ocultaré que 
el carác te r radical del nuevo arreglo inspiró, ántes de 
ser planteado, algunas dudas acerca de su buen éxito, 
pero el tiempo ba venido á disiparlas salislactoria- 
m ente y á confirm ar las lundadas aspiraciones de los 
que proyectaron y realizaron cl arreglo en cuestión.

El comercio de la isla está de enhorabuena desde 
que por segunda vez se encargó de la g estim  de los 
asuntos de la Hacienda el señor conde de Arraildez de 
Toledo. Excuso los elogios á q u e , en mi concep to , es 
altam ente acreedor el señor in ten d en te , porque los 
más elocuentes son sus propios actos. Dno de los que 
más satisfacción lian causado al com ercio, es la m e­
d id a , recientem eute puesta en p ráctica , por la cual 
han quedado unificados los derechos de puerto y de 
navegación. Esa reform a iniciada en t8o3 por el señor 
D. Ramón Pasaron y L a s tra , intendente que fué de 
esta is la , es una de las que con más urgencia recla­
maba nuestro comercio, abrum ado como estaba por un 
pesado sistem a de trib u to s m arítim o s, una de cuyas 
consecuencias, y no de la do m enor e n tid ad , era po­
ner gran núm ero de obstáculos á las operaciones co­
merciales.

Basta leer b  obra del señor Pasaron y L astra , 
titulada La Isla  de Cuba considerada económ ica­
m ente, para convencerse de que la refundición denlos 
mencionados derechos en uno sólo ha venido á des­
entorpecer las operaciones del comercio y á facilitar 
los despachos de la aduana por una parte , y por otra 
á simplificar la recaudación y contabilidad fiscal, de 
donde probablem ente em anará alguna economía en el 
personal, sin perjuicio de la ren ta . Aún cuando el 
comercio no salga ventajoso, monetariamente hablan­
do, con la unificación de los citados im puestos, la re­
moción de los obstáculos que se oponían á la mayor 
brevedad en las operaciones m ercantiles, es un resul­
tado de esa m edida, que, en último térm ino, viene á 
reducirse, á la luz de la ciencia económica, en un be­
neficio m onetario para el comerciante.

Y no son esas las únicas reform as que el comercio 
de la isla deberá á la autoridad de Hacienda dentro 
de breve tiempo. Por no prolongar esta correspon­
dencia, no me ocupo ahora de algunas de ellas hasta 
donde lo perm iten mis informes; pero lo haré en su 
oportunidad. Esas reform as, por lo demas, son con­
secuencia de las ya puestas en práctica y del firme 
propósito del señor intendente de facilitar por todos 
los medios compatibles con los intereses del Estado 
el ensanche del m ovimiento comercial de Cuba.

Iba á tocar la cuestión de tra.slacion del depósito 
m ercantil á almacenes de empresas particulares, m e­
dida que lia sido acogida satisfacloriam eute; pero ad­
vierto  que esta carta  adquiere proporciones resp e ta ­
bles, y que ese asunlo reclam a un espacio no corto. 
Desisto, pues, de ese pen.'amiento hasta o lra  ocasión, 
pero no de decir algunas palabras sobre otro asunto, 
no menos in te resan te  para esta isla hasta cierto  
punto.

La capital m ejicana abriga ya en su reciuto al Em­
perador Maximiliano. Ese acontecimiento m arca el 
segundo período de la historia de la regeneración del 
Imperio de los Motezumas, y asi como los triunfos de 
la intervención indicaron desde luego que el adveni- 
laieuto de Maximiliano al trono de Méjico podia con­
siderarse corno más que probable, asi el recibimiento 
que cl nuevo Em perador ha obtenido de la m ayoría de 
sus súb itos parece pronosticar que no será m uy d i­
fícil ver brillar para ese pueblo herm ano la era de paz 
porque tanto lian suspirado los buenos mejicanos. 
Asi los periódicos como las correspondencias p a rticu ­
lares de Méjico, hablan con entusiasm o oe la recep­
ción que se hizo al Emperador en lodos los puntos 
desdo Veracruz á la capital, donde, según parece, el 
júbilo  rayó en frenesí. U n antiguo compatriota resi­
dente en .Méjico hace muchos años, me dice, hablando 
de la recepción de Maximiliano en la capital, que lo 
único que puede com pararse con ella es la entrada en 
España del señor D. Fernando Vil de vuelta de su 
cautiverio en Francia.

Abara bien: ¿hay motivos fundados para  esperar la 
tranquilidad del Imperio mejicano? Los que se ocu­
pan en esa cuestión sin prevenciones creen que sí, y 
para ello parten de una base que indudablemente no

se puede desechar. Dados los elem cutos de la pobla­
ción m ejicana, fácil es deducir cuál sea el éxito pro­
bable del establecim iento de i,n gobierno ju sto  y ce­
loso de la prosperidad dcl país, á la par qne enérgi­
co. Esa población, según datos dignos de fe, sedivide 
de este modo:

ALMAS.

De raza india y m ezclada.......................... 6.700,000
Descendientes de europeos......................  t . 500,000
Negros y extranjeros................................... 80,000

Total. 8.280,000

Se vé, pues, qne el elem ento dom inante es el in­
dígena puro, y eso es lo que en mi concepto va á ser­
vir de sólida base al arraigo del Imperio. Es de ad­
vertir que no se tra ta  de indios salvages, sino de una 
raza pacífica, trabajadora y afecta á las insliluciones 
m onárquicas, porque la tradiciou les recuerda que la 
nación azteca fué gobernada por Reyes, y que al per­
der su independencia siguió siendo regida por insti­
tuciones m onárquicas m ás perfectas, y que concedían 
á la raza dominada más libertades, m ás derechos so­
ciales, que las despóticas leyes de  sus antiguos So­
beranos.

Esa raza no es la que lia sustentado la guerra  de  
partidos que á tan triste  condición redujo á Méjico. Si 
entre los com batientes de uno ú otro partido lian 
figurado indígenas puros, es porque lian sido forzados 
á llevar las arm as, ó porque, insegura la propiedad 
donde no habia m ás ley ni más derecho que la fuerza 
m aterial, esos hom bres, que libraban su bienestar en 
el cultivo de la tie rra, buscaban su subsistencia en el 
saqueo autorizado por la ley de la guerra. .Agregúese 
á su pacífico natural sus sentim ientos em inentem ente 
religiosos, y se verá que contando el Imperio con el 
elemento indio, puede consolidarse sin g randes difi­
cultades.

No creo que las oponga de igual carácter el resto 
de la población, porque, aunque ese resto ascienda á 
millón y medio de personas, si de ese total desconta­
mos las m ujeres, los niños, los ancianos, á quienes la 
edad, am ortiguando las pasiones, inclina á la tra n ­
quilidad y al órden, y los que coa más ó ménos sin­
ceridad, ó por conveniencia personal lian aceptado el 
nuevo órden de cosas, no será aventurado suponer 
que no pasarán de 300,000 los hom bres que no se 
bailen conform es con el establecimiento del Im perio, 
y eso diseminados en un territo rio  de 85,000 leguas 
cuadradas. Para  tenerlos á raya bastará un ejército 
perm anente de 30,000 hom bres, y sobre todo, rep ito , 
contar con el apoyo del elem ento indio.

Por últim o, se ha querido ver en la célebre doc­
trina  de Monroe el principal obstáculo al afianza­
miento del nuevo Imperio Mejicano. Es probable qae 
en otras circunstancias el Gobierno de W asbingloii, 
quizá no tan celoso de la aplicación de esa doctrina 
como codicioso de la posesión de Méjico, país priv ile­
giado bajo todos conceptos, babria procurado oponer­
se al establecimiento de una m onarquía en un te rri­
torio limítrofe del suyo y en el cual habia un fantas­
ma de instituciones republicanas; pero ea el dia ese 
Gobierno se halla completamente incapacitado para 
intervenir en los asuntos mejicanos por la g u erra  que 
sostiene contra los Estados del Sur, guerra que tiene 
y que lia de dejar por largo tiempo muy mal parados 
á ámbos contendientes.

Las probabilidades, pues, son favorables al afianza­
miento del nuevo Imperio mejicano, y creo, por tan ­
to que no quedarán defraudados los deseos de los 
am antes de la paz general, de los amigps de la hu ­
m anidad.

Adm itiendo que Méjico se regenere y llegue al g ra ­
do de prosperidad á que es acreedor, naturalm ente 
surge la cuestión, atendida la posición geográfica de 
esta isla respecto de dicho país, de cuál será la in­
fluencia que esa regeneración ejerza en el porvenir 
de esta isla; pero ese asunto m erece ser tratado con 
alguna extensión, y la de esta caria es ya demasiada. 
Otra vez. Dios m ed'ante, será ocasión do tra ta r  este 
punto.

M iéntras tanto soy de Vds. afectísimo am igo.—R.

¡Mucho ojo! Ya van descubriendo la hilaza.
Continuando L a D em ocracia  su polémica con 

L a D iscusión, concluye un artículo con estas 
notables palabras: «Entro ella (la democracia) 
y el socialismo es posible algunas veces la  a lia n ­
za ; la identidad jamas.»

Entendido: esto quiere decir, «aun cuando no
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raines, y con todas las trazas de un  pobre idiota. 
Miróle atentam ente, y juntando sus recuerdos con 
aquella cara que an te  si veía, le pareció e ra  aquel 
zote de Gervasio que hubo de ser segundo testigo 
en la desgraciada expedición: pero acercándose vió 
que no era sino su  herm ano Tonio, aquel mismo To • 
uio tan travieso y tan listo: el infeliz liabia pasado 
la peste, y al quitarle  la enfermedad el vigor del 
cuerpo y del esp íiitu , habia dejado que se desarro­
llase en su rostro y todos sus actos un pequeño y 
oculto gérm en de semejanza que tenia con el boba­
licón de su hermano.

—Hola, Tonio, le dijo Renzo parándose delante 
de él, ¿eres tú?

Clavóle Tonio los ojos en la cara sin mover la ca­
beza.

— ¡Tonio! ¿no me conoces?

— Al que le coje, le coje, contestó el ¡dieta, que­
dándose luego con la boca abierta.

— ¿Conque la tienes encima? ¡pobre Tonio! ¿Ya 
no me conoce.s?

— A quien le coje, le coje, repitió el pobre insen­
sato con una estúpida sonrisa.

Viendo Renzo que nada m ás sacaría, prosiguió 
muy contristado su cam ino, cuando al volver una 
esquina, vió venir un bulto negro, que conoció in­
m ediatam ente ser de D. Abundio, el cual caminaba 
paso á paso con su liaston á modo de quien le lleva 
y es reciprocam ente llevado; y á medida que se ace r­
caba, se iba advirtíendo eo la palidez y flaqueza de
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lebto con lo que lias pasado, ni le  basta Ib que he 
pasado yo? Ya te en tiendo ...

Dicho esto, se despidió zahareño del m uchacho, 
y prosiguió su camino, dejando allí á Renzo tris te  
y desconsolado, pensando en otro hospedaje. En la  
lista de los m uertos que acababa de c ita rle  don 
Abundio, contábase una familia de labradores que 
habia sido exterm inada por el contagio, á excepción 
de un jóven de la edad de Renzo, y com pañero su ­
yo desde la niñez.

La casa estaba á poca distancia fuera del pueblo, 
y alli determ inó buscar posada.

En cuanto Renzo hubo llegado cerca de su viña, 
pudo inferir desde afuera el estado en que se halla­
ba. .No salia por encima de la cerca ni un ram o, ni 
una hoja de las que él babia dejado; si no que to­
das eran yerbas crecidas en su  ausencia. Acercóse 
á la entrada, en la cual ni rastro  siquiera liabia de 
portillo, y echando una ojeada al rededor, exclamó: 
«¡Pobre viña!» Durante dos inviernos consecutivos 
los vecinos del pueblo babian ido á hacer leña á 
ella. Cepas, m oreras, frutales de toda especie, lodo 
estiba arrancado de cuajo, ó corlado por el pié; sin 
embargo, quedaban todavía algunos vestigios del 
antiguo cultivo: nuevos sarmientos en filas in terrum ­
pidas señalaban todavía las m altratadas ringleras, 
y aparecían de trecho en trecho retoños de more­
ras, albaricoques, perales, higueras y otros fru ta­
les; pero abogados y confundidos e n tre  la espesa y 
enredada copia de ortigas, gram a, zarzas y otras 
mil yerbas que los labriegos de todos los países han
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va? Para volverme, m ás valia no haber venido. Di­
ce SU merced: ¿á qué vienes? ¿á qué vienes?... 
Vengo á mi casa: ¿tiene esto algo de particu lar?...

— ¡Tu casa!
—Dígame su merced: ¿ha m uerte  aquí m ucha 

gente?
— ¡Que si ha m uerto! exclamó con cara de fúne­

bre terro r D. A bund io : pregunta más bien si lia 
quedado alguien con vida.

Y, empezando por Pérpétua, hizo una larga en u ­
meración de personas y familias enteras que babiau 
sucum bido á la peste. Aunque ya se temia Renzo 
tan doloroso estrago, con todo, al oir tantos nom ­
bres de conocidos, de amigos y de parientes, (sus 
padres los habia perdido años a trás) estaba triste , 
con la cabeza baja , y de cuando en cuando excla­
ma: ¡Pobrecillo!... ¡pobrecilla! ¡pobrecillos!

— ¿Qué te parece?continuó D. Abundio; y quiera 
Dios que acabe aquí el recuento; pues si los que 
quedan no tienen juicio y no se dejan de locuras, 
liemos de ver el fin del mundo.

—Si por mi lo dice su m erced, no tenga cuida­
do, que no he de quedarm e aquí.

— ¡Gracias á Dios, ya te lie convencido!

— ¡Espero quo no diga su m erced á nadie que 
me lia visto: al lio es mi P árroco , yo una de sus 
ovejas, y no querrá  venderm e.

— Ya te entiendo, dijo D. Abundio, suspirando 
con enojo; y a te  entiendo. Tú le lias perdido, y aho­
ra quieres perderm e á mí tam bién: ¿no estás con-

su rostro , y en todas sus facciones, que él tam b ’n 
habia corrido su borrasca.

Quedóse igualm ente m irando el buen Cura, como 
quien quiere conocer, y no conoce: aquella era la 
cara de Renzo; pero el tra je ...  el tra je  era de fo­
rastero. Volvió á m irarle más fijamente, y al cabo 
de un ra to  de esta segunda inspección: «No hay 
duda en que es él,»  dijo para sí, levantando los 
ojos al cielo en ademan de sorpresa nada grata; y 
quedando suspendido en el aire  el bastón que tenia 
en la m ano derecha, se veiaa bailar en las mangas 
del vestido aquellos descarnados brazos, que en 
otro tiempo las hencliian cum plidam ente. Apresu­
róse Renzo á alcanzarle, y le hizo una reverencia; 
pues aunque se separaron la últim a vez como sa­
ben nuestros lectores, le m iraba siem pre como á 
su C ura párroco.

— ¡Muchacho! ¿estás dado á Barrabás? ¡aquí tú! 
exclamó D. Abundio.

—El mismísimo: ya lo ve su m erced ... Ante to­
do; ¿sabe su m erced algo de Lucia?

— ¿Qué quieres que sepa yo ? Nada se sabe: está 
en .Milán, d igo , si todavía está en este m undo. Pe­
ro tú ...

— ¿Y  su  m ad re , ha escapado de la peste?

—Puede s e r : p e ro , ¿quién quieres tú  que lo se­
pa? No está aquí; no obstan te ...

— ¿Pues en dónde está?

— Se ha ido á vivir á Valsasina, en casa de aque­
llos parientes suyos de P astu ro : ya sabes. Dicen
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vayamos unidos nos conviene que vayamos de 
acuerdo.» ¡Qué abnegación la de los revolucio­
narios! X  que aceptaban la alianza con los neos 
si estos les ayudasen á destruir la sociedad.

¡Cómo ciega el amor propio! Dimos dias pa­
sados con la mejor buena fé y la mayor tem­
planza uu coiisejito á L a s  N otic ias  á propósito 
de la reseña histórica que hizo de la Compañía 
de Jesús, y hoy, sin oponer razón alguna á lo 
que decíamos en nuestro suelto, y contestando 
dogmáticamente quod d ix i ,  d ix i , olvidándose 
de sus continuas protestas de independencia y 
de su tan decantada imparcialidad, agenaá to­
do espíritu de partido, se nos descuelga con un 
parrallto que podria figurar dignamente en las 
columnas de L a  Iberia  ó  de L a  D em ocracia , ó 
de cualquier otro diario de su calaña. No tenia 
qué decir, y ha echado mano del terrible argu- 
loento de que an atem atizam os y  excom ulgam os.

Nada de eso, amiga N oticias: ni tenemos 
tantas facultades, ni decíamos cosa que oliese á 
amenaza de anatema; lo que buscamos es la 
verdad, y por eso tratamos de restablecerla en 
donde quiera que con intención ó sin ella se la 
falsea ó se la enmaraña. Esto sucedía en el par- 
rafito de L as N o tic ia s  que llamó nuestra aten­
ción; dijimos que tenia cierto sabor, hijo de la 
perniciosa atmósfera que tras sí dejaron Vol- 
taire y los enciclopedistas del siglo pasado, y 
L as N otic ias, insistiendo en lo que habia dicho, 
y desfigurando nuestra contestación, sin oponer 
razón alguna, nos hace sospechar que algo lia 
respirado de aquella atmósfera. Dejamos, pues, 
en pié también nosotros lo que sobre el particu­
lar hemos dicho.

Oigamos á L as N ovedades:
«Los neos tienen u n a  lógica especial.
P o rq u e  h em os d icho q u e  de los sucesos políticos 

re fe ren te s  á  1834 hab la  la h is to ria , y  sólo la h istoria 
tiene que  ju z g a r lo s , sin  q u e  para  ello ten g a  que  in ­
te rv en ir el p o d e r ju d ic ia l, d ed u ce  E l P e n s a m i e n t o  

E s p a ñ o l  que absolvem os á los a u to re s  de  lodos aq u e­
llos sucesos, y q u e  sancionam os q u e  no baya nunca 
castigo para  ellos. ¿C ree E l P e n s a m i e n t o  q u e  no es 
castigo e l fallo  de  la h is to ria  c o n te m p o rá n e a , y  el 
juicio q u e  de c ie r to s  hechos se h a  form ado por eso 
que se llam a opinión pública? ¿Tan poco valen p ara  
El P e n s a m i e n t o  la Opinión d e  su s co n tem p o rán eo s y 
el ju ic io  q u e  se m an ifieste  de su s actos?»

Dedúcese de todo esto, que siendo suficiente 
castigo el fallo do la liistoria, puede suprimirse 
desde luego el Código penal y sustituirse por 
los anales del crimen, que el Estado podria 
encargarse de repartir á cada ciudadano de 
cien en cien años, por ejemplo. Esto puede lla­
marse progreso á  g ran  ve loc idad , pero con per- 
don de L a s N ovedades  preferimos en este asun­
to el sábio festina len te , y respetando tanto como 
el periódico progresista el fallo de la historia, 
queremos que esta pueda fallar también acerca 
del fa llo  de los tribunales y de la justicia de los 
castigos.

Por los demas, todos los criminales podrían 
aceptar la teoría de L a s N ovedades  diciendo 
«allá me las den todas.»

Ayer dijimos que el Presbítero Medina, ^dis­
tingu ido am igo y  colaborador de L a  D em ocracia,*  
se hallaba enfermo; hoy podemos asegurar que 
está ya restablecido, en vista del siguiente pár­
rafo que leemos en el citado periódico, preten­
diendo contestar á lo que ayer decíamos respec­
to á dicho eclesiástico:

«Abara bien: el periódico nco-calólico que viene 
llenando sus columnas con insulseces de pobres mu­
jeres que dan su dinero para el empréstito romano: 
1ÍL P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l , que anoclie mismo dedica 
Jnuclias lineas anunciando la muerte de un padre je- 
suita, m u y conocido en su  casa y  en la de nuestro  
cofrade n e o ,  se extraña y critica del modo indigno 
que han visto nuestros lectores, el que la prensa se 
haya ocupado de la enlermadad de u n  hom bre ta n  
distinguido como el S r .  M edina. Estos neo-católicos 
■''en la paja en el ojo ageno y no la viga en el suyo 
propio.»

Celebramos el alivio del Sr. Medina.

Dice L a D iscusión  que no sabem os escojer la 
contestación que mejor pudiera cuadrar á sus 
negativas de que las sociedades obreras de Ca­
taluña hayan podido servir á explotación de los 
demagogos. Creemos que, si quisiese, mejor se 
sabría  contestar á sí propia L a  D isc u sió n , que 
debe de estar más en autos 

Hoy nos cuenta á propósito que asistió el año 
pasado á una junta de Malaró, y que después 
de seis años de disuelta la asociación, el tesore­
ro guardaba seiscientos ú ochocientos duros, y 
que la junta se celebró en paz. ¡Vaya una no­
ticia! ¿Hemos dudado acaso de la honradez del 
laborioso obrero de Cataluña? Nadie que le co­
nozca puede dudar de sus virtudes; mas no 
puede decirse lo mismo de su capacidad para 
Sustraerse á la influencia de los partidos y li- 
Ijcarse de coadyuvar, á veces sin notarlo, las 
niiras de la revolución. Es lo único que de­
cíamos.

Un suscritor nuestro, de buen humor, nos 
rernite el siguiente G é n e s is , advirtiéndonos 
que su elaboración le ba costado grandes fati- 
6as y cavilaciones:

n e c r o l o g ía  d e l  v e r b o  d e m o c r á t ic o .

Lq el principio era Nada. La N ada  era en sí, y ella 
era Nada. Eslo era en el principio. Todo fué liecbo 
por A oda, y  si hubiera habido algo, no se liabria be­
rilo N ada. En la Nada  estaba la vida, y la vida de la 

era el caos. Y el caos resplandeció en las finie­
r a s ,  y  de las tinieblas de la Nada  salió la luz. Fué un 
hombre enviado por lo abso lu to , el cual se llamaba 
‘•egel: este vino para dar testimonio de la N ada  : no

era él la Nada  , sino que venia á dar testimonio de la 
N ada. Era una verdadera liniebla que priva de vista 
y de sentido , de entendim iento y voluntad á todo 
hombre que viene á este m undo. En el m undo estaba; 
el m undo fué por él desquiciado, y el m undo no cono­
ció que Ilegel e ra  un pobre loco, con m ucha vanidad. 
Vino á tie rra  suya, que era la de latin ieb la, y todos los 
am antes del mal, dijeron: este es nuestro hom bre. Y 
á todos los que le recibieron y creyeron en sus nece­
dades, les dió potestad de liacer hijos del demonio; los 
cuales no nacieron verdaderam ente de sus padres ni 
de sus m adres, sino del mismo Satanás. V el hegelia­
nismo se hizo Gobierno, Parlam entos, periodismo, ca­
tedráticos, y nos regaló la c iv ilización  m oderna  , y 
viraos todo el horror de su m entira (como hijo prim o­
génito que era del infierno), lleno de toda iniquidad 
y de toda falacia.

L a  G aceta  publica hoy en su parte oficial las 
siguientes lineas:

M1.NISTERI0 DE MARI.NA.

Secretaria .

«El com andante general do la escuadra del Pacifico 
con fecha 23 de Junio participa desde las islas de 
Chincha que la salud de las dotaciones de los buques 
es excelente, y que ni en estos ni en las islas ocurre 
novedad,»

También se han recibido los siguientes des­
pacho: telegráficos:

P a r í s ,  I . °  de Agosto

«El correirde América anuncia que en el Perú con­
tinuaban los preparativos de defensa, hallándose casi 
term inado el arm am ento de la m arina. El Congreso 
peruano estaba convocado para el mes de Julio.

Las Cámaras chilenas habían votado grandes sumas 
para aum entar la m arina, habiéndose organizado la 
guardia nacional.

Tanto en Chile como en Ecuador se habia calm ado 
la excitación que produjo la ocupación de las islas de 
Cliinclia por la escuadra española.»

P a r í s ,  2 .

«Los exaltados de Am érica acusan de traición á la 
República del Euador por ia actitud que lia adoptado 
respecto de la cuestión peruana.»

Ya ayer liacíaraos los comentarios á que las 
noticias anteriores se prestan, puesto que sus­
tancialmente las conocíamos.

Tampoco tenemos que añadir nada á lo di­
cho, para comentar el contenido del siguiente 
párrafo de L a  C orrespondencia .

«El dia 12 de Junio salió deValparaiso con d irec­
ción al Callao la goleta D art con 160 voluntarios, 
gente muy decidida, en tre  ellos D. Patricio Liocli, uno 
de los mejores capitanes de fragata de la m arina chi­
lena, retirado del servicio; todos van bien arm ados. 
El objeto de ese capitán es obtener del Gobierno pe­
ruano el m ando de un buque de g u e rra , y sin darlo 
cuenta de su in tención, hostilizar la escuadrilla espa­
ñola, rom piendo las hostilidades, ya que el Gobierno 
peruano es incapaz de hacerlo. Se su su rra  que el 
Perú  ha ofrecido m edio millón de pesos, al que des­
truya una de las fragatas españolas. El buque ib a  a r ­
mado con dos cafioncilos, que el Gobierno lia hecho 
qu itar; es la única providencia que lia lomado.»

De los preparativos de los peruanos y de los 
auxilios de los bravos que acuden en su ayuda, 
nos reimos solem nem ente, y es lo ménos que 
en su obsequio podemos hacer.

Como nos figurábam os, aquello de no poderse rea ­
lizar en San Sebastian la inauguración del ferro­
carril del Norte, fué una noticia dada con no sabe­
mos qué fundam ento, pero que no podia subsistir.

En efecto hoy La Correspondencia  la rectifica di­
ciendo que se han obviado los inconvenien tes  que 
habia para ello, y que la inauguración se verificará en 
aquel punto tal como se había fijado en un principio.

En el tren  irán ó serán invitados trescientos convi­
dados, que después de verificada la inauguración el 
15, podrán o p tar e n tre  reg resa r á Madrid ó ser con­
ducidos por la empresa á Paris. En Paris podrán p e r­
m anecer hasta  el 23, sirviéndoles hasta esta fecha el 
billete de regreso.

Con referencia al duque de Sexto, que es hombre 
de gasto, y actualm ente está  en París, se dice que la 
recepciou que se hará en aquella capital al Esposo de 
nuestra Reina, se rá  famosa.

En carta  de Bayona se anuncia que el caballerizo 
del Em perador m arqués de Can, y el teniente de navio 
Mr. U uperré, oficial de órdenes del mismo Em perador, 
han recibido la comisión de salir hasta la frontera á 
rec.b ir al Rey consorte cuando se dirija á París.

SS. MM. estuvieron anteayer larde en Segovia, en 
unión del presiden te  del Consejo y del m inistro  de 
la G uerra, con objeto de visitar el destruido alcázar, 
que tra ta  de reedificarse, ó al ménos hacer en él las 
obras indispensables para su conservación. Con este 
objeto el ayuntam iento de la capital lia acordado in ­
cluir en su  presupuesto Id cantidad de 20,000 duros. 
También han visitado el colegio de artillería , en don­
de han sido obsequiados con un refresco, regresando 
á la Graoja á las ocho de la noche.

En una carta  de la Granja que publica Lo Libertad, 
se dice que en la córte  se piensa en que el m inistro 
de Estado pida algunas explicaciones al Gobierno fran 
ces respecto á  la prevención que el director de la 
prensa en el m inisterio del In terio r del vecino Impe­
rio ha hecho á los d irectores y propietarios de los 
periódicos franceses, para que uo sigan hablando del 
regreso á España de la Reina Cristina.

Hablando de la c ris is  porque atraviesa] actualm ente 
el m inisterio, dico al E usca lduna  ló siguiente su co r­
responsal madrileño:

«De lodos modos la vida del Gabinete ha term i­
nado, y bien puede asegurarse que el Sr. Mon lleva 
hasta ahora ganada la partida  á sus compañeros, 
puesto que las probabilidades crecen en favor de un 
ministerio moderado, que disuelva las Córtes y con­
voque á o tras en que aparezca el elem ento progre­
sistas.»

Ha llegado á Bilbao el S r. D. Eusebio de Salazar y 
Mazarredo, é inm ediatam ente se trasladó á la bellísi­
ma posesión de su herm ano D. R am ón, en Deusto.

Se preparaba una serenata en su obsequio.

L a  Epoca  opina que no tiene fundamento la noti­
cia dada por nosotros sobre la próxima sustitución 
del Sr. Marchessi por el general Zavala, en el minis­
terio de la G uerra.

En materias opinables, ni cedemo.s ante La Epoca, 
ni ie írapoDcmus nuestros juicios.

El tiempo decidirá la cuestión.

Dice La Epoca  que «la prensa vá descendiendo en 
España hasta uu punto que con el tiempo dejará a trás 
á ia hispano-am ericaua.»

Tam bién lo creemos nosotros, y, lo q u ees más sen ­
sible, lo creen en las .Yméricas españolas cuando se 
los ocurrió ten tar el vado á ver si habia por acá d ia­
rios que se decidieran á hacer causa contra sus inte­
reses y la honra de la patria.

Como no nos consta el éxito que habrán tenido ta­
les gestiones, no podemos p:isar, como La Epoca, del 
terreno de las suposiciones.

El gracioso entrem es titulado , 1.a em bajada de 
Portugal ó abnegación del S r . Coello ,  term ina con 
el sigu.ente diálogo:

La Política (p o r  boca de su corresponsal en la 
Granja): «El Sr. Pacheco se decidió á dejar cesante 
al m arques de la Ribera , representante de España en 
Portugal. Ya adivinarán Vds. que le reem plaza el se­
ñor Coello, propietario de La Epoca , cuyos artículos 
sobre la ancha base entusiasm an al presidente del 
Consejo, y cuyas elucubraciones sobre el Perú  encan­
tan  al m inistro de Estado.»

La Epoca: «La Política  de ancche , eu una cor­
respondencia de la Granja, afirma que no habiéndose 
realizado la jubilación del m inistro de España en Vie­
na, S. M. la Reina se liabia dignado acordar que el 
Sr. Coello reemplazase en Lisboa al señor m arques de 
la Ribera. Nosotros tenemos por muy probable y casi 
seguro que el señor m arques de la Ribera , nuestro 
apreciable representante en la córte de Portugal, 
ocupará muy en breve otra posición diplomática en 
q u e  pueda con tinuar sus servicios á su país y á su 
Reina.»

I.a  Politica: «Nos coniplaceinosfen anunciar que 
La Epoca  sigue considerando lioy ia cuestión politica  
bajo el mismo aspecto que la consideraba el seis de 
Julio, y que su  digno y desinteresado propietario  no  
aceptará la em bajada de Portugal hasta que se haya  
hecho u n  núm ero de nom bram ientos ta l ,  qae nadie 
pueda considerar como un favor personal dispensado 
al Sr. Coello lo que debe tener el carácter de una 
m edida general de reparación política.»

La Epoca: «Mañana firmará S. .M., según n u es­
tras noticias, los nombramientos de los nuevos conse­
jeros de Estado.»

Sea enhorabuena, Sr. Coello de Portugal.

Decia anoche 1.a Epoca:
«Mañana publicará la Gacela la situación del Ban­

co de E sp añ a , que es muy satisfactoria. Acaba de en ­
viar trein ta  m illoses m ás en oro á la acuñación de 
la Casa de m oneda , y en la semana próxima llegarán 
otros treinta de Inglaterra. Nadie ha pensado en la 
circulación forzosa de sus billetes.»

Y en efecto, la Gacela NO ha publicado hoy tal s i­
tuación.

Según dice un  periód ico, el Consejo de instrucción 
pública, conformándose con el dicláinen de la comi­
sión de ponentes, ha propuesto al Gobierno, y resuel­
to este, que no puedan perm utar los catedráticos de 
la Universidad central con los de universidad de d is­
trito , por constituir un ascenso la venida á aquella 
desde estas.

El Gohern ador superior civil de Cuba, participa en 
13 y 13 de Julio últim o, que la tranquilidad pública 
continúa sin alteración en aquella isla, y que el esta­
do sanitario es tan  satisfactorio como perm ite la es­
tación.

El diplomático mejicano portador de las cartas a u ­
tógrafas de Maximiliano, llegará á San Ildefonso ántes 
del 13 de Agosto.

La persona que tiene hoy más probabilidades de 
re p re se n ta r  á España en Méjico, es, según L a  Epoca, 
nuestro m inistro  en la córte de Prusia. Sr. Rancés y 
Villanueva.

Lo Iberia  fué ayer denunciada.

Se nos lian rem itido suplicáodonos su inserción las 
siguientes comunicaciones:

Sres. Redactores de E l  P j- n s a m i e n t o  E s p a ñ o l .

Muy señores mios: ruego á  Vds. se sirvan disponer 
la inserción en s u  ilustrado periódico de la carta que 
dirijí al d irec to r de E l D iario E spañol, suplicándole 
hiciese constar en sus colum nas mi salida de la redac­
ción, de  cuyo escrito les acompaño copia.

Ignoro las razones en que se apoyará E l D iario  
para negarse á publicarla; pero sean cuales fueren, e| 
público juzgará  si sem ejante conducta, es la que leal­
m ente obrando debe seguirse.

Soy de Vds. con este motivo su atento y seguro 
servidor Q. B. S. M.—Josi; M a r í a  B e n i t e z  v  C a ­

b a l l e r o .

2 de Agosto de 1864.

Sr. D. Dionisio López R o b ers , director do E l D iario  
E spañol.

-Muy señor m ió: Con objeto de impedir que en  un 
dia más ó ménos próximo me alcance la responsabili­
dad de d o c trin a s  que acaso sustente ese periódico, y 
con las que pueda no esta r conforme, ruego á usted 
conste en el mismo, publicando para elloestas lincas, 
que hace dias no formo parte  de  esa redacción.

Para evitar que este paso pueda considerarse hijo 
de una divergencia política, bueno será deje consig­
nado, y usted sabe que esto es exacto, que sólo cues­
tiones de delicadeza, y el legitimo deseo de que se 
me guarden, por quien guardárm elas debe, las consi­
deraciones que me son propias, lian podido separarm e 
de los que fueron mis com pañeros y continúo consi­
derando mis amigos.

Tengo el honor de repetirm e de iiíted  atento segu­
ro servidor Q. B. S . M.— José .María Benitez y Ca­
ballero.

Madrid, 26 de Julio de 1864.

El domingo se verificó en Bilbao la toma de pose­
sión do  la nueva diputación de aquel Señorío. Este so­
lemne acto se celebró, segiin costum bre en la basílica 
de S an tiago , despucs de ia suntuosa tuncion de igle­
sia que se celebró con este m otivo, con el Señor ex­

puesto y predicando el afómado orador sagrado señor 
D. Vicente de M anterohi, magistral de Vitoria. El es­
pacioso tem plo estovo com pletam ente lleno de fieles y 
aun rebasaba tan  num erosa concurrencia hasta ocu- 
ga r gran parte  de la Plazuela y C arrera de Santiago.

Concluida la solemne .Misa, se colocó en el p res­
biterio, al lado del Evangelio, sobre una mesita un 
Crucifijo y el libro de los Evangelios abierto, y ila- 
inado.s uno por uno los señores quecom jionen el nue­
vo regim iento general, prim eram ente los del bando 
ofiacino y luego ios dol gainboino, fueron sucesiva­
mente prestando el ju ram en to  de guardar y hacer 
g u a rd ir  los fueros, privilegios, buenos usos y cos­
tum bres del Señorío, colocándose de rodillas delante 
del Crucifijo, para este solemne acto, y puesta una 
mano sobre los santos Evangelios, lom edialam ente 
después de que ju rab a , cada uno se iba colocando en 
el lugar que le correspondía.

Después de esto se trasladaron en cuerpo de co m u - 
uidad á la casa-díputacion en medio de un inmenso 
gentío que ocupaba toda la carrera.

Por la tarde  , la banda de la Armo?iia tocó varias 
piezas bajo los balcones de la expresada casa.

Un periódico bilbaíno consigna los trabajos en que 
se ha ocupado la diputación saliente , en tre  los cuales 
hay algunos de gran importancia.

Hélos aquí:
El arreglo parroquial de todas las iglesias del Seño­

río y el de gastos del Clero catedral y el Seminario 
conciliar de Oñate; la formación de la estadística te rr i­
torial, industria y de comercio de Vizcaya; los estudios 
del ferro-carril que enlace á Vizcaya con Guipúzcoa 
pasando por Durango: El ferro-carril m inero de T ria - 
no que esté  próximo á ponerse en  explotación y será 
un gran recurso para la caja del Señorío; la clasifica­
ción de caminos vecinales, hecha en virtud  de acuer­
do de las juntas en 1862 y el planteam iento de la es­
cuela Norm al-elem ental de m aestros de prim era en­
señanza y déla de peritos agrim ensores.

En el ram o de Beneficencia es muy im portante lo 
obrado por el gobierno del Señorío en el último bie­
nio ; las obras del magnífico edificio de San Mames 
destinado á casa-asilo de m endicidad locan ya á su 
térm ino. Autorizada la diputación para erig ir la casa 
de m aternidad, en vez de constru ir otro edificio para 
este Oitablecimieulo , lo que naturalm ente  hubiera 
gravado mucho la caja geueral del Señorio, ha de te r­
minado establecerla en San Mamés y cuenta ya con la 
cooperación de las herm anas de Caridad.

El convenio que la diputación ha celebrado con la 
comunidad de Nuestra Señora de la Caridad y refugio 
de Begoña, ha relevado al Señorio del sostenimiento de 
aquella casa sin que quede desatendido el objeto de su 
institución.

La diputación del últim o bienio se ha ocupado tam ­
bién en la cuestión de tabacos para cuyo arre.glo ha 
nom brado comisionados en córte . El cuerpo de m i- 
queletes ha sufrido una reducción con objeto de ali­
viar las cargas del país. El personal del ramo de pea­
jes ha sido clasificado y tiene ya el escalafón de ascen­
sos de que carecía.

Los intereses artísticos é históricos de uo poca im­
portancia en el pais, tampoco lian sido desatendidos 
en el bienio de 1862 á 1864, como lo prueban las 
excitaciones que la d iputación  ha dirijido á todos ios 
puebfos del Señorío para  cooperar al descubrim iento 
y conservación de todo género de antigüedades, que 
sirvan á ilustrar la historia de Vizcaya; el encargo os- 
pecial hecho al cronista  del Señorío para que lo áules 
posible dote á Vizcaya de una historia de que desgra­
ciadam ente carece  y el proyecto de un monumento 
que debe erijirse  donde estuvo el árbol Mulato.

Los grandes gastos que han originado á la caja dei 
Señorio en el últim o bienio el g ran  edificio de San 
Mamés, el fe rro -ca rril de Triaiio y los estudios del de 
la costa ha impedido á la diputación llevar á cabo 
otras obras im portantes.

El viérnes 22 del pasado salió de Sevilla el emi­
nentísimo señor Cardenal Arzobispo, con dirección al 
santuario de Nuestra Señora de Regla, cerca de Clii- 
piona, donde perm anecerá la tem porada de baños, en 
provecho de su in teresan te  salud. El despacho de los 
negocios de la diócesis queda á cargo del señor Provi­
sor Vicario general, Dr. D. Manuel María Amigo y 
Mier.

El ayuntam iento de Tarrasa ha sido autorizado para 
plantear en aquella villa un colegio de Padres Esco­
lapios.

ULTIMA HOHA
TELEGRAMAS.

(Servicio pa rticu la r de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l . )

•Mu n i c h , 2.

Baviera pide á la Dieta de Francfort que 
mande despedir inmediatamente las tropas 
prusianas que lian entrado en la plaza de 
Rendsburgo.

La G aceta de S pen zer  dice que el armisticio 
está hecho por tres meses, pero que, pasadas 
seis semanas, cualquiera de las partes podrá 
renunciar á él y principiar de nuevo las hostili­
dades después de haber avisado á las otras. 
Dice también que la cesión de los Ducados está 
aceptada en principio, pero con reserva de par­
te de los daneses.

P a r í s , 2 (á las once y media de la noche; recibido el 3).

Por la vía de Marsella se han recibido noticias 
de Túnez que alcanzan al 20 de Julio.

Hubo un pri.mer arreglo entre el Bey y los 
insurrectos por el cual se ha de reducir mucho 
el impuesto de capitación .

Catorce de las principales tribus se han so­
metido ya.

Bñu-Chatam, jefe de la insurrección, ha ob­
tenido autorización para salir de la regencia de 
Túnez.

En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores á los 
precios siguientes:

Títulos del 3 por 100 consolidado, y 31-10 pub. 
Títulos del 3 por 100 diferido, 46-.3á uo publ. 
Deuda del persona!, 23-63  no publ.
Obbgaciones del Estado para subvención de ferro­

carriles, 93 -2 3  no publ.
Acciones del Banco de España, 204 p no pub.

En el prAxlino mes de Setiembre
tendrán  lugar ¡«s exámenes para ingresar en la es­
cuela de ingenieros de m inas. Debemos advertir, por 
si el aviso conviene á algunos jóvenes, que desde el 
año próximo de 1863, se exigirá, adem as de las cou- 
d iciones ahora necesarias, el título de bachiller en 
a ríes .

En todas las Iglesias pertenecien*
tes á la órden do Sanio Domingo, se gana desde las 
puestas del sol del dia de hoy hasta igual hora de m a­
ñana, una indulgencia plenaria de igual extensLn que 
la que ayer se gauó en as iglesias franciscanas.

En las fiestas que en Santo Tomás y en la iglesia 
de las religiosas do Santo Domingo se celebran m a­
ñana al santo Patriarca fundidor, oficiarán según an ­
tigua herm andad los religiosos franciscos.

El reputado maestro de música dou
Baltasar S a ldon i, que reside en B arcelona, ha ido á 
M onserrat á id iecer á  la Saiiüsima Virgen la pluma 
do oro que obtuvo de premio por una composición 
musical en el últim o concurso de las sociedades co­
rales.

R a fallecido en el monasterio de
señoras Comendadoras de Santiago de esta có rte , la 
m adre priora de las religiosas carm elitas descalzas de 
Santa Ana, Sor .Maria Justa  de los Dolores. Su m uer­
te ha llenado de sentim iento á aquella venerable co­
m unidad , pues á las virtudes cristianas de que fué 
siempre dechado , reunía un carácter sum am ente 
amable y una discreción poco com ún.— R. 1. P.

!̂ ’uestro buen amigo el adminis­
trador general de la Real Casa y Patrim onio, señor 
1). Francisco Goicoerrotea, ha tenido la desgraciada 
p erder í  su hijo segundo D. Joaquín, sublenieule del 
regimiento infanleria de A stúrias.cuya Misa de cu er­
po presente se celebró el sábado 30 á las diez, en la 
igle.sia parroquial de San Ildefonso, conduciéndose el 
cadáver al cem enterio de la sacram ental de San Mar­
tin, San Ildefonso y San .Márcos. Es ya la tercera pér­
dida de personas queridas que en el corto espacio de 
un año sufre el Sr Goicoerrotea. Compadezcámosle, 
y pidamos para su hijo el descanso eterno.

M ultitud de personas de todas las clases sociales 
ha concurrido á la fúnebre cerem onia , dando así 
una prueba de la general estimácinu que m erece á 
todos el distinguido jefe de la adm ínístraaibu de la 
Real Casa.

EecmoM en «Eas UTotlcias:»
«A Perico el ciego le han robado 40,000 reales y 

varias prendas de ropa que tenia en su baui. Perico 
el ciego lia dado parte  al inspector dei distrito del 
Hospital de este hecho, y ha declarado sobré quién 
recaen sus sospechas. Por los dependientes de la au ­
toridad se verifican las oportunas diligencias para 
cap turar á los autores de este robo, que se lia p racti­
cado hace algunos dias.»

Este ciego, á quien hace poco, según d ije ro n , ro ­
baron 10,000 rs . ,  es el fam oso  que por sus cantares 
e.scandalosos y obscenos lia sido objeto de ia censura 
de los diarios y de todas las personas decentes de la 
córte.

No nos alegramos de su desgracia, pero al tener uu- 
ticia de ella creemos ver en tal suceso un aviso pro­
videncial que le advierte que por ciertos medios no se 
encuentra el bienestar.

Durante la tempestad de arer tar­
de que apénas se sii tió en Madrid, pero que descargó 
en varios p u n to s , quedaron interceptadas varias lí­
neas , y en tre  ellas la del Real Sitio de San Ildefonso.

Ayer tarde en el espacio de tres llo­
ras hubo un cambio tan brusco de tem p era tu ra , que 
en tan breve espacio de tiempo descendió el term ó­
m etro 13 grados.

A las cuatro, marcaba al aire libre y á la sombra 33 
grados, y á las siete ménos cuarto 20 grados.

Estas variaciones vio 'entas influyen de muy mala 
m anera en la salud.

Eos daños ocasionados en la esta­
ción del ferro-carril del Mediterráneo por el incendio 
que tuvo lugar el 3 de Febrero ú ltim o , parece que 
ascienden, segi n las diligencias y evaluaciones prac­
ticadas, á 1. 128,000 rs.

Eos vecinos de la calle de la Cruz
y sus inmediaciones, se quejan del continuo escándalo 
que produce la inm im erable falange de m ujeres per­
didas que transitan  por aquellos Kirrios desde las pri­
m eras horas de la nuche. Lo mismo puede decirse de 
la calle de Alcalá, Angosta de peligros y o tras m uchas, 
hasta tal punto, que no es extraño que muchas perso­
nas se abstengan de pasar por ellas á ciertas horas, y 
aun se privan los veciuos de asom arse á los balcones, 
por no ser testigos de tan hediondas é inmoraie.s 
escenas, y para evitar que las presencien también sus 
hijos. Días lace que se toman algunas medidas para 
impedir el paso de aquellos desgraciados séres por a l-  
guna.s de las calles más céntricas, disposición que no 
sabemos liasla qué punto es beneficiosa, puesto que 
el efecto inmediato ha sido que se reconcentren en 
otras más reducidas, haciéndose por consiguieule más 
notables los escándalos; pero de todos modos, urge to­
mar una medida más general que libre sin distinción 
á todas las calles de Madrid, ael repugnante espec­
táculo que en m uchas de ellas so da todas las noches, 
y aun á veces dudante el dia con grau perjuicio de la 
tranquilidad de sus vecinos; y al efecto, haciéndonos 
eco de tan repetidas quejas, llamamos la atención de 
la autoridad con todo el ín teres que requiere el asunte.

Hoy empezar» en el juzgado de
prim era instancia de Palacio la vista púniica de la 
causa seguida por cunspiracion de robo cou violencia 
y homicidio en la persona de D. Pedro Cabello , causa 
que comenzó á principios del verano de f 863 y que 
lia llamado bastante la atención del público. Por au­
sencia del Sr. Ü. Vicente Hernández de la R ú a , de­
fiende á D. Francisco Ibarrola el letrado D. Antonio 
Cosin y Martin , redactor de El Clamor Público. La 
vísta ha de d u ra r bastantes dias; pues á más de tener 
que hablar el acusador público y el privado, hay once 
procesados á quienes defienden', en tre  otros aboga­
dos, los señores Rivero (U. Nicolás), M endieta, P a r-  
reño, Morayla y Silvela.

El fiscal de S. AI. en la audiencia
de este territorio , en puiler de quien se hallaba la 
causa que de Real órden se sigue contra D. Saturio 
Andrés y Hernández, d irector que fué de El Látigo 
médico, hoy Ancora p ro fe s io n a l, y contra todos 
aquellos suscritores á d ebo periódico que pudieran 
tener culpabilidad en la confederación médica que dió 
lugar en el año de 1861 á la formación de dicha cau ­
sa, ha pedido en =u diclámen el sobreseimiento.

Parece que en el teatro Real, y on
ob.sequio al duque de Parm a, se dará una represen­
tación del GuUlelmo Tell por los artistas del teatro de 
Rossini.

En el eerriilode San HIas, junto al
santuario  de Atocha, se va á poner en veuia parte  del 
terreno  para construcción de caras. Et pié superficial 
en aquel sitio está apreciado en 19 rs.

El Sr. Castellano!» terniln*» liaee
algún tiempo, por encargo del ayuntam iento de esta 
capital, un cuadro que representa" la m uerte del céle­
bre patricio Daoiz: sum am ecte complacida la corpora­
ción popular con la notable obra del Sr. Castellanos, 
le encargó después otro cuadro que representa el glo­
rioso fia de Velarde, compañero de aquel héroe, cuyo 
cuadro ha concluido hace muy pocos dias el referido 
artista , dejando completamente satisfechos los deseos 
de la municipalidad. Esta corporación ha presentado 
el cuadro á la Academia de San Fernando, la que ha 
calificado de notable la últim a obra del Sr. Castella­
nos, á quien el ayunlam ieute ba acordado se en tre ­
guen 37.000 rs. en premio de su trabajo.

ü»eguu «acriben de Oeruna, en la
tarde  del 26 se declaró un vasto incendio eu la fábri­
ca  de hilados y tejidos de Sait de los señores Caay y 
Cumulada , tan  voraz , que en muy poco tiemp» ha 
consumido todo el cuerpo del edificio. Sin embargo, 
se ha salvado la habitación de los propietarios con los
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capitales que eu ella tenían, y el valer de unos 12.000 
duros en léalas,de algodgn y de hilo.

d n  Sevilla  se lia descubierto el
verdadero re tra to  de Cervantes.

F igura en un cuadro de redención de cautivos pin­
tado por Francisco Pacheco.

Se ha sacado una copia exactísima por D. Eduardo 
Cano y se va á fotografiar para poner en circulación 
las copias.

d u  la rifa de las nioíias y llave (del
toril verificada anoche en la plaza del teatro dé los 
Campos Elíseos, según dijimos á nuestros lectores, 
han sido agraciados los núm eros siguientes; 240, 74C, 
848, 1,079, t,to O , 1476, 1,641, l ,7 ü 9  y 1,824. Los 
núm eros vendidos lueron 2,400.

A  eso de las once de la mañana del
viernes tuvo lugar una terrib le  explosión en la casa 
n ú m ero .11 de la calle de Poissonniere, de P a ris , en 
cuyos sótanos hay una lábrica de petróleo.

El (lia anterior, por la ta rd e , á un operario se le 
liabia roto una botella llena de petróleo, derram ándo­
se el liquido por el suelo. Al día siguiente uu som­
brerero  que vivía en lu misma casa , y tenia alquilado

r r te  del sótano, entró en él con una bujía encendida, 
acto continúo se oyó una explosión. Este accidente, 

empero , no hubiera tenido tan  graves consecuencias 
sí las llam as, encontrando alimento en un m onton de 
cok y carbón de p ied ra , no húbicsen ocasionado un 
incendio.

Los bomberos del cuartelillo inmediato acudieron 
con toda celeridad á sofocar las llam as, mas cuando 
el in leribr de la casa y sus alrededores estaban ates­
tados de g e n te , el fuego se comunicó ó o tras botellas 
de pe tró leo , y resonó una segunda explosión, pero 
con m ás tatales consecuencias que la p rim e ra , pues 
resultaron gravem ente heridos dos bom beros, un 
cabo de m unicipales y diez ó doce paisanos. Se creía 
que no tendría que lam entarse m uerte alguna.

En cuanto si edilicio ha quedado completamente 
inutilizado, y las pérdidas son considerables.

Con este motivo el prefecto de policía lia mandado 
lijar en los parajes públicos de París unas instruccio­
nes relativas al uso de los aceites de petróleo con des­
tino al alum brado. Tales son :

«El aceite de petróleo, convenientem ente purifica­
do, es casi incoloro. El litro no debe pesar ménos 
de 800 gramos. No se inflama inm ediatam ente por el 
contacto do un cuerpo que arda.

«Para probar esta propiedad tan  esencial, se vierte 
petróleo en una salvilla ó sim plem ente un platito y se 
toca la superficie del liquido con la llama de uu fó.sfo- 
ro; si el petróleo carece de aceites ligeros muy com­
bustibles, DO solamente no se inflam a, sino que si se 
deja caer la cerilla fosfórica se apaga á los pocos ins­
tantes.

uTodo aceite m ineral destinado al alum brado que 
no pueda soportar está prueba, debe rechazarse, por­
que su uso puede ocasionar daños de consideración.

»E1 aceite de petróleo hasta cuando no contiene 
las esencias líCuas llamada noplUas, que le comuni­
can la facultad de inflam arse al contacto de ana lla­
ma, no deja de ser una de las m aterias más combus­
tibles que se conocen. Si se embebe en tejidos de lino, 
algeduu ó lana, su  inilamabilidad es m uy pronuncia­
da. Tanto en almacenaje, como en despacho, exije 
gran ciscunspeccíou.

»El aceite de petróleo debe conservarse ó traspor­
tarse en receptáculos ó en vasos de met 1. Los depó­
sitos deben estar alum brados por medio de lám paras 
colocadas á la parle exterior, ó deben emplearse lám­
paras de segundad.»

« L ám p aras.— Una lám para destinada á quem ar 
petróleo ó cualquier otro aceite minera! no debe tener 
grieta ni hendidura alguna que establezca una com u­
nicación d irecta con el punto donde funciona la me­
cha. E! receptáculo debe contener más aceite que el 
que puede quem arse en una sola vez, á fin de que la 
lám para no quede vacía m iéniras arde el j ábilo.

»Son preferibles los receptáculos de m aterias trans­
parentes, como el vidrio, la porcelana, e tc ., por cuan­
to perm iten apreciar el volúmen de aceite que con­
tienen.

»Las paredes de los depósitos ó receptáculos deben 
ser gruesas, los aparatos que las sostienen deben es­
ta r  unidos, no por simple roce, sino por medio de un 
betún  inatacable por los aceites m inerales.

»EI pié de las lám paras delie ser pesado y debe 
presen tar bastante base para darlas más estabilidad y 
evitar que se caigan.»

Em pleo del aceite en las lá m p a ra s .—Antes de 
encender una lámpara se debe llenar por completo y 
cerrarla  en seguida con cuidado.

«Cuando el aceite está próximo á acabarse, debe 
apagarse la lámpara y dejarla enfriar ántes de abrir 
el orificio para llenarla. En el caso de qoe se quisiese 
poner más aceite en la lám para ántes de haberse en­
riado por completo, es indispensable tener á alguna 

distancia la luz con la cual se quiere encenderla.
»Si se rom pe el vidrio de una lám para, es preciso 

apagarla en seguida, á fin de evitar el calentamiento 
d e  las guarniciones metálicas; pues este calentam ien­
to , cuando llega á cierta  intensidad, vaporiza el acei­
te  contenido en el receptáculo ; y como este vapor 
puede inflamarse, nada extraño fuera que determ ina­
se ana explosión ocasionando la destrucción de la 
lám para, y po r consiguiente el derram am iento del lí­
quido muy mllamable y á m enudo basta ya inflamado 

»La arena , la tie rra , las cenizas y el g rés son p re ­
feribles al agua para apagar los aceites minerales en 
combustión.

>yQuemaduras.— En caso de quem adura y m iéntras 
se aguarda al facultativo, será muy útil cub rir las 
partes heridas con com presas, lienzos ^empapados en 
agua fresca, que deberán renovarse á m enudo.»

Se dice que la empresa de los Cam­
pes Elíseos proyecta cu b rir para el invierno con una 
galería de cristales el paseo que conduce desde la 
p uerta  de entrada al teatro de R ossin i, y cubrir asi­
mismo, á m anera de tienda de cam paña, la gran pla­
za del tea tro . Ya que de esta plaza lablamos, diremos 
que por algunos asiduos concurren tes á los Campos 
Elíseos se nos ha indicado que seria de m ucho mejor 
efecto que los excelentes conciertos que da la orques­
ta  dirijida por el Sr. Barbieri , tuviesen lugar en esa 
espaciosa plaza en una elegante y bien iluminada ro ­
tonda, que al efecto pudiera constru irse  en el centro 
de ella. El lucimiento seria mayor que en la tienda de 
campaña que sirve de salón deconciertos, y el público 
estaría con más comodidad y desahogo en un sitio 
donde se hace sen tir el fresco'agradableinente.

K1 tenor Xamberllk se presentará
en el teatro de Rossini con el PoUiuto, ópera en la 
cual también tomarán pa ite  lo p r im a -d o n n a  la seño­
rita  Cannelina Pocli. Muclio celebram os que nuestra 
com patriota baga su salida en una de las óperas que 
son sus favoritas, y con la que ha obtenido tantos 
triunfos en los teatros de la Scala de Milán, y otros 
varios.

La empresa de los Campos Elíseos va á aum entar 
las distracciones de su ja rd ín  con una nueva d iver­
sión. Consiste esta en uua caja parlante que contes­
tará  á las preguntas que^'e le hagan, con la seguridad 
de un oráculo.

-Muy en breve tendrá lugar en los Campos Elíseos, 
la ascensión de una conocida aereonauta,

iPasa ya do millou y medio el pro­
ducto que desde su inauguración lia obtenido la em­
presa de los Campos Elíseos, y á ju zg ar por la afi­
ción que se va desarrollando en el público de Madrid 
á  concurrir á aquel sitio, es de su p tn e r  que los ren.-- 
dimientos han de aum entar todavía m ucho proporcio­
nalm ente, puesto que es cada dia mayor ia concur­
rencia, y es de suponer que lo sea m ás en los años su­
cesivos cuando el desarrollo de la vegetación ofrezca 
sombra y frescura bastante para pasar en aquellos si­
tios las horas más ardorosas de la estación canicular.

El primer tenor absoluto lür. Ua-
ragli, ha sido contratado para el teatro  Real de esta  
córte.

Ea señora Penco lia sido escritu­
rada para los tea tros de París y Madrid en la próxima 
tem porada.

Concluidas que sean las represen-
taiíiones de la iiieza cómica N ip  que cou notable 
éxito se está poniendo en el teatro del circo de P ri­
ce, empezarán las representaciones de la de gran es­
pectáculo titulada Los bandidos déla  Calabria  y M a- 
sepa , para las que se están construyendo todo él ves­
tuario y diicofacioues.

En el jardin de Price liiibo anoche por prim era 
vez exposición de cuadros croinofundentcs, los cuales 
fueron muy aplaudidos, y agradaron muclio á la nu­
merosa concurrencia qué disfrutando del grato am ­
biente que allí se goza presenciara tan ameno y d iver­
tido espectáculo, que sin disputa en tretiene mucho 
más al público que las pantom im as y ejercicios gim­
násticos.

No esperábamos ménos de los especiales conoci­
m ientos del expositor de dichos cuadros, tau venta­
josam ente conocido, si bien aconsejamos á dicho se­
ñor, que llégado el caso procure no hacerse tanto de 
rogar para dar principio, como sucedió ay e r, elimi­
nando ciertos defcclillos que advirtieron los inteli­
gentes, que, lal vez pudieron consistir en no haberse 
apagado, ó al ménos debilitado, las luces dcl salou de 
baile; pues sabido es que para este género de diver­
siones, el efecto es tanto m ás sorprendente cuanto 
m ás á oscuras esté el sitio donde estas se veriCqnen, 
ó de lo contrario ponerlo en el teatro  dcl inisaio C ir­
co, (londe darian mejores resultados.

En este se está  ensayando para ponerse en escena á 
la mayor brevedad la pautoiilima titulada E l bandido  
de las m ontañas de Calabria.

PARTE RILIGIOSA.

S antos dk hoy . L a  Invención  de S a n  Esteban, 
p ro to -m á r tir .

S anto de  mañana . Sa n io  D om ingo de G uzm an , 
confesor y  fundador.

cultos  r e lig io so s .

Se gana el jubileo de C uarenta llo ras en la iglesia 
de monjas de Santo Domingo, donde se celebrará so­
lemnemente á su Sauto titu lar; por la mañana habrá 
Misa mayor con serm ón, que predicará D. Raim undo 
Carrillo, y por la tarde completas y después procesión 
de reserva.

En Santo Tomás se celebrará á Santo Domingo con 
Misa mayor y serpnon, que predicará D. Basilio Sán­
chez Grande, y por la tarde com pletas y reserva.

Coalinúa en San Justo la novena de Santa Filome­
na, predicando eu la .Misa mayor D. Salvador Már­
quez, y por la tarde en los ejercicios D. Arabsosio 
(le los Infantes.

En San Isidro, San Pedro y Capilla de Palacio ha­
brá Misa mayor con manifiesto y .se hará  la renova­
ción de Sagradas Form as.

En el oratorio del Caballero de Gracia se rezará el 
Santo rosario y seguirá el serm ón, que predicará don 
Hilario G uerrero.

V is it a  d e  la  Córte  de M a r ía . N uestra Señora de 
los Dolores, en .'os Servitas ó en las Arrepentidas.

Se reza de Santo Domingo de Guzman, con rito do­
ble y ornam ento blanco.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

PRBFIDENCU DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G .)y su 
augusta Real fam ilia , continúan en el Rea 
Sitio de San Ildefonso, sin novedad en su im­
portante salud.

M IN IS T E R IO  D E  E S T A D O .

Dirección de los a.suntos comerciales.

Mallorca.

VAUIEDADKS.
EL in d i f e r e n t i s m o  EN MATERIAS DE RELIGION Y MORAL.

Al observar el lastimoso estado de las opinio

ñas tristes experiencias nos hacen ver m uy cercanos. 
Los pasos que están dados hácia la incredulidad y el 
ateísmo son tau  adelantados, que no es ya útil aquel 
circunspecto silencio, debajo del cual en dias más fe­
lices se ocultaban las horribles paradojasde los impíos 
por el riesgo de publicarlas á la faz ¿el m undo seu - 
cillo, aunque acom pañase su refutación. El daño está 
hecho, y así son demas todos los remedios dirijidos á 
precaverle. Hemos llegado insensiblem ente á aquellos 
momentos peligrosos tan tas veces anunciados, en que 
las maravillas de la fe no gozan del mismo aplau.so 
que las de los sentidos. Lo que siem pre lia servido de 
espectáculo digno á Dios y á los ángeles, no merece 
boy las m ás ligera atención de los hom bres. La gra­
vedad española, la decencia púb lica , la urbanidad y 
política, el respeto  á los m agistrados, la sumisión á 
las leyes con que siem pre hemos vivido, estas v irtu­
des cívicas e ran  como el distintivo del español, y los 
frutos inmediatos de las costum bres puras en que 
abundaron nuestros padres.

Mas estas virtudes van desapareciendo de nuestro 
suelo , y son reemplazadas por v ic io s, desórdenes y 
delitos. Según la diversa variedad de sus inclinacio­
nes, cada cual se empeña en canonizar los más per­
versos afectos. Adulteradas asi las máximas incon­
cusas de la religión y de la moral evangélica , vemos 
á cada paso cambiada la idea del bien y del mal, de la 
virtud  y el vicio, y hasta  la de la div in idad, siii em­
bargo ¿el intim o convencim iento del corazón , está 
cerca de borrarse por efecto de la ceguedad con que 
se camina en tre  las tinieblas de la ignorancia y de las 
pasiones.

Un trastorno sem ejante de los principios fundamen­
tales de la santa religión que profesam os, y de sus 
preceptos morales, no ha podido ménos de trascender 
á la sociedad, llevando sus consecuencias hasta el ex­
trem o de verse lanzado de lo que se llama culta  so­
ciedad como incivil y grosero , el candor de nuestros 
antepasados, reemplazándole la malicia más refinada. 
Unido este trastorno al desórden lamentable que pro­
dujo en nuestra frágil naturaleza el pecado original, 
es m uy común en el iiomJare ia ignorancia de sus

obligaciones para con Dios , para consigo mismo , y 
para con los otros hombres.

De aqui toman su origen aquellas nociones equivo­
cadas sobre la Divinidad, el am o r, el tem or de ella, 
la obediencia, la confianza y demas actos peculiares 
del culto interior, sobre ia ínvoLacíon del Sér Supre­
mo, á quien adoram os, sobre la oración para implo­
ra r  su gran bondad y m isericordia infinita, sobYe la 
incesante acción de gracias que debemos tribu tarle  
por sus beneficios, sobre los ritos y ceremonias reli­
giosas con que es necesario rendirle el hom enaje del 
culto  e x te rio r , en reconocimiento de su soberania, 
grandeza y m ajestad.

De aqui c ierta  negligencia culpable en órden al co­
nocim iento de nosotros mismos, sin el cual trabaja­
mos en vano para el arreglo de nuestras acciones, 
derram ándonos por el contrario  á los vicios que más 
d esh o n ran , ó de arrogancia y am bición, ó de im pru­
dencia y tem erid ad , ó de destem planza en com er y 
beber y en el goce de otros deleites. De aquí el olvido 
de nuestras m ás íntim as relaciones con el prójimo, ó 
sea de las vi rindes sociales, fundadas en el am or que 
debemos á to d o s , sin excepción de los que son ene­
migos nuestros, sustituyendo aquellos vicios que les 
son más co n tra rio s , cual es la avaricia y los demás 
subalternos en que degenera; la envidia, el ódio y el 
deseo crim inal de vengarse, fuenfes inagotables de la_ 
ca lu m n ia , de la m ordaz m aledicencia, con todos sus 
funestos efectos.

Al mismo tiempo la libertad de los sentidos y la 
corrupción dcl corazón se enseñan teórica y práctica­
m ente en todos los ángulos de la atribulada Sion, co­
mo en otras tantas pátedras de pestilencia, cuyo prin­
cipal objeto es sacudir el yugo y subordinación, de­
jándose a rra s tra r  de las más viles pasiones, y lison­
jeándose de poder acallar los interiores remordimien­
tos de la conciencia é n tre la s  burlas que se suscitan 
con tra  las verdades reveladas, y los frecuentes insul- 
to.s contra los ejemplos de edificación. ¡Oh! ¡Cuánto 
distan de la realidad estas doctrinas! ¡Cuánto se ale­
jan  sus prom ovedores de la tranquilidad é im pertu r­
bable paz que tanto decin tau! E ntre tanto, sus ilu­
siones em belesan á la m uchedum bre, que cegada 
prim eram ente por el brillo exterior de  una ciencia 

hinchada y halagada después por los atractivos de la 
vida sensual, comienza á apreciar los bienes p resen­
tes, á deleitarse én ellos, con preferencia á los ve r­
daderos, é inm inente peligro de formarse un ídolo 
á sus adoraciones, y un  prestigio á su perpétua feli­
cidad.

La voz de la conciencia, que sin cesar clama dentro 
del corazón para obligarnos al reconocimiento de 
nuestras flaquezas, se oye confusam ente por el hom­
bre  apasionado, y léjos de buscar den tro  de sí mismo, 

ó en la arm onía de la sociedad, las delicias m ás ino­
centes, no tra ta  sino de abandonarse á los placeres 
in ju s to s y desordenados. Por todas partes resuena el 
eco de nuestras exaltadas pasiones, y el ciudadano 

honrado siente dentro de si la más u rgente necesidad 
de rep ara r tamaños estragos, alarmando á este fin con 
sus grilos, desde el silencio de su re tiro , al hom bre 
público, al particu lar, al eclesiástico, al secular, cu­
yos intereses constantem ente reunidos hasta aqui, 

produjeron otros tan tos vínculos indisolubles de cari­
dad y fratern  idad. Todos y cada uno trabajar deben 
con puro celo á lin de evitar los perniciosos efectos 
del indiferentismo en m aterias de religión y moral.

Bferoado de Madrid.

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE ATEB.

19084 fanegas de trigo.
1802 arrobas de harina de ídem.

» libras de pan cocido, 
i SSfiS arrobas de carbón.

98 vacas que componen .34863 libras de peso. 
616 carneros que hacen i 4282 libras de peso.

PRECIOS DE GRANOS EN E L  MERCADO DK ATER.

Trigo.......................  de 42 á 32 R s.on
Cebada..................... de » é  29 Id.
A lgarroba...............  de » 4 30 Id.

RECIOS DK ARTÍCULOS AL POR MAYOR T HRNOR EN E l  
DIA DE ATER.

Peales vellón. Cuartos
arroba. libra.

20
3?

»
»
»

56 
22 

á 14 
14 
16 
12 
14

P o n d o s

COTIZACION DEL DIA

P ú b l t o o s .

. 2 DE AGOSTO DE 1864.

CAMCIO AL, CO.NTABO.

P n b liead o . Ko pGblUftdo.

1
. Títulos del 3 p. §  conso­

lidado............................... B
Inscripciones en el Gran 

Libro al 3 p. g  id. . . 7> » e
1 Títulos del 3 p .g  diferido 46-55 » »
! Inscripciones en el Gran 

L ibro ................................ » 0 s
Material del Tesoro p re -  

1 fe ren teconin terres . . 0 0 t
Idem DO preferente, con 

Ínteres............................. j> D D
Idem sin ín te res ................ 1) D B
Participes legos converti­

bles á  3 p. g ................ n r> »
Idem del 4 y 5 p o r 100. . 
Deuda amortizable de pri­

m era ciase......................

f> 0

» Í> »
Idem amortizable de se­

gunda ídem .................... 24 » P
Deuda del personal. . . . » 25-65 »
Deuda municipal ue sisas 

d e l  ayuntam iento d e  
Madrid, con 2 1[2 de 
ínteres anual................ u 47 0

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES, 3 P  ,  g  ANUAL

Emisión de 1 .' de Abril 
de 1850, de á 4000 rs. » 95-50 B

Idem de á 2000 rs. . . . » 96-80 »
Idem de 1 .* de Junio de 

1851, de á 2000 rs. . D 95-60 »
Idem de 31 de Ago.sto de 

1852, de á  2000 rs. . » 99-23 B
Idem de 9 de Marzo de 

1855, procedente de la 
de 13 de Agosto d e  
1852, de á 2000 rs . . 0 » »

Idem 1.’ de Julio de 1856 
de á 2000 rs . .  .  . : » 94-25 »

Acciones de Obras públi­
cas de 1.® de Julio de 
1858 .............................................. » 94-25 »

Del Canal de Isabel II, de 
de 1000 rs . 8 OjO anual 105-50 B

Obligaciones dcl Estado 
para subvenciones de 
ferro-carriles. . s. c. 93-25 n »

Acciones d e l  Banco d e  
España......................... ¿ D 204 •

Carne de vaca................ 31 á 55 22 á
Id. de cam ero ................ 66 á 69 22 á
Id. de cordero. . . . ») á » 24 á
Id. de te rnera ................ 90 á 96 40 á
Despojos dé  cerdo. . . 
Tocino añejo................

n
82

á
á

»
84

17 á 
30 á

Id. fresco....................... » á u » é
Id. en canal .de ayer. . » á » i> á
Lomo.............................. » á » » á
Jamón............................. 118 á 130 46 á
Aceite............................. 64 á 66 20 á
Vino................................ 38 á 48 12 á
Pan de dos libras. . . » á » 12 á
Garbanzos..................... 38 á 50 10 á
J u d i a s . ........................ 26 á 30 8 é
Arroz.............................. 30 á 38 10 á
Lentejas.......................... 19 á 23 7 á
Carbón............................ 7 á 8 B á
Jabón............................... 60 á 63 20
P atatas........................... 4 ' á 5 2 á

ESPECTACILOS.

C ampos E lisros . Función para boy á las ocho y 
media de la noche.

C irco  de  P r ic e . Función para hoy á las nueve de 
la noche.

LIBROS. .

El  r a c i o n a u s m o  y  l a  h u m i l d a d ,  p o r  d o n
Juan Manuel Orti y Lara, nrofesor de Filosofía.—  

Un tomo. 8 rs. en Madrid y 9 en provincias, franco 
de porte.

La cristiana filosofía dei Sr. Orti brilla en esta obri- 
ta con tanta  fuerza de razón, que cao derribado y 
confundido para siempre cl fantasma del racionalismo.

TALENTO BAJO TODOS SUS ASPECTOS Y 
-/relaciones, por D. Juan Manuel de Berriozabal, 

m arques do Casajara.— Un tomo en 4. ® 9 rs. en Ma- 
¿ rid  y 10 en irovincias, franco de porte.

Un profundo e.sliidio sobre la vida y escritos de los 
homTires m ás distinguidos por su talento, ba sido co­
mo la base de este edificio cientifico y literario. N osó­
lo se examinan curiosísimas cuestiones, m uchas de 
ellas relacionadas con la educación intelectual y mo­
ral, sino que tam bién se proponen los medios mas 
oportunos para que los talentos produzcan ópiraos 
ru tos.

H i s t o r i a  d e  l a  m i l a g r o s a  c o n v e r s i ó n  d e
Mr. R atisbonne.—T ercera edición. Su precio 6 

reales en .Madrid y 7 en provincias, franco de porte.
Contiene la relación del Sr. Barón de B ussieres. la 

del mismo Sr. Ratisbonne, la dij.scripcion do la solem­
nidad de su bautism o, no'.as in teresan tes, y noticias 
de la nueva Orden de las «Hijas de Nuestra Señora de 
Sien,» fundada por m andato de la Santísim a Virgen, 
)or los (jes herm anos Sacerdotes Alfonso Mafia R atis- 
ionne y Teodoro Ratisbonne, ámbos convertidos ¿el 

judaism os.

E XPLICACION METÓDICA DE LOS SALMOS ,  P A - 
ra enseñanza de la vida espiritual y conocimiento 

de Dios y del m undo, escrita eu italiano y  distribuida 
en lecciones, por el P. Fernando Zucconi, de laCoin- 
lañía do Jesús.— Dos tomos en 8. ® Su precio 14 rea- 
es en Madrid y 16 en provincias, franco de porte.

En esta obra el sábio P. Zucconi enseña á elevarse 
á Dios, á conocer á Dios, á hablar con Dios y á u n ir­
se el alm a con Dios. Toda su doctrina se funda en la 
diviné Escritura, y entre  las de su ciase creemos que 
es la m ás sublime, sólida y elocuente.

El  ALIENTO DEL ALMA DEVOTA, POR EL S.A-; 
cerdote D. JoséF rassinelti, Prior de Santa Sabina 

de Géuova, con un apéndice del mismo sobre el santf 
tem or de Dios.— Tercera edición. Su precio 4 rs . en 
Madrid-y 5 en provincias, franco de porte.

i rassinettí es en la virtud uu guia amable: quita 
todo motivo de escrúpulo, é inspira una dulce confian­
za eu Dío.s.

POESIAS A LA REINA DE LOS CIELOS, POR ftO - 
Jua Manuel de Berriozabal, m arques de Cnsajara 

— Un tomo en 4.® mayor. Segunda edición. Su precio 
10 rs. en Madrid y t2  en provincias, franco de porte.

Los literatos y las almas amantes de María tienen 
en estas poesías un regalo muy sabroso para la m ente 
y para el corazón cristiano.

POESIAS SAGRADAS, POR DON JUAN MANUEL 
de Berrioziibal, m arques de Casajara.—Segunda 

edición. Un lomo en 8. ° , 7 rs. en Madrid y 8 en 
provincias, franco de porte.

A la variedad y belleza de sus muellísimos a rgu ­
mentos corresponde la de los m etros, ideas y senti­
m ientos, realzando siempre a lguna verdad cristiana y 
provechosa.

FABIOLA ó  l a  IGLESIA DE LAS CATACUMBAS. 
— Con el fin de propagar más y m ás la lec tu ra  de 

esta producción imperecedera del ('.ardenal AVisse- 
raan, el editor lia publicado una edición económica 
en 8. ® , de más de 500 págipas de letra  m etida, y se 
expende á tO rs. en Madri¿ y  12 en provincias franco 
de porte.

r i EPRESENTACIONES DE LAS EXCELENCIAS Y 
Vprcrogativas de la .Madre del divino Salvador.—Su 

precio 4 rs . en Madrid y 5 en provincias, franco de 
porte.

OBRAS COMPLETAS DE DON JUAN DONOSO 
Cortes, m arques de Y'aldegamas, ordenadas en 

cinco lomos y precedidas de una extensa Noticia Bio­
gráfica y re tra to  del au to r. Eu rústica  130 rs. en Ma­
drid , y 135 en provincia?: sin el re tra to , 125 rs. en 
.Madrid, y 150 en provincias, franco deporte.

La  f e l i c i d a d  DEL PENSAMIENTO, POR DON 
Juan .Manuel de Berriozabal, m arques de Casajara. 

— Un lomo en 4 ® m ayor, 9 rs. en Madrid y 10 en 
provincias, franco de porte.

De esta obra puede asegurarse que á ninguna o tra 
se parece, por ser originales todas sus ideas. Sin em­
bargo, se ve que al Iiablarse Je  las pasiones, San Juan 
Crisóstomo ha sum inistrado mucnos pensam ientos 
magníficos. Su propósito es raosfrarlos medios natu­
rales y los ensenados por la Religión para lograr el 
tener la m ente en un estado siempre apacible y pla­
centero.

A f e c t o s  A LA p u r í s im a  v I r g e n m a b í a ,  m .a-
dre de Dios, por el P. Gerardo Aranda N ovés, teó­

logo y misionero que fué de la Compañía de Jesús en 
los dominios del Rey de España en A sia.— Un tomo 
en 8. ® Su precio 7 rs. en .Madrid y 8 en provincias, 
franco de porte.

Con este libro pueden los devotos de la Santísima 
Virgen considerarse poseedores de un gran tesoro' de 
amor. Todo él respira piedad vehem entísim a, y en­
canta con las flores de imaginación que lo embellecen. 
/ 'o b s e r v a c i o n e s  s o b r e  l a s  BELLEZ.VS LITE- 
V -'ra ria s , históricas, profético-poélicas y  religiosas 
de la Sagrada Biblia, por D. Juan Manuel de B errio- 
Zdbal, m arques de Casajara.— Tres tomos en 4 .‘ ma­
yor. Su precio 45 rs. en rústica , en .Madrid, y 51 en 
provincias, franco de porle.

En esta obra se presenta la belleza de U inspiración 
divina como tipo y modelo de la literatu ra  cristiana. 
En el prim er tomo se manifiestan las bellezas históri­
cas del antiguo Testam ento, en el segundo las p ro icti- 
cas y poética?, y en el tercero las de la vida del Sal­
vador ju n to  con los consuelos que nos ofrece.

Ij''ABI0LA, EDICION DE LUJO CON LAMINAS, 25 
reales en Madrid y 29 en provincia?, franco de 

porte.

P.ADECIMIENTOS DE g NUESTRO SALVADOR.— 
Compendio de la obra que acerca de ellos escribió 
en porlugues.el P . Tomás do Jesús.—Un tomo en oc­

tavo. Su precio 7 rs. en Madrid y 8 en provincias, 
franco do porte.

No puede imaginarse una obra más propia para em­
plear dignam ente y con rauclio provecho del alma el 
santo tiempo de Cuaresma. En ella se n a rra  y se me­
dita afectuosam ente con todas sus circunstancias la 
pasión de nuestro Red.oulor. El P . Tomás de Jesús 
conduce hasta la perfección de la vida del espíritu.

I A CONVERSION DE LOS PECADORES ALCAN- 
Jzada  por la devocien del Corazón de María, ó  no­

ticia del origen, excelencias y adm irables frutos de  la 
Archicofradia de este Santísim o é Inmaculado Corazón, 
)or D. Juan Manuel O rti y Lara, profesor de Filoso 
ia y abogado.— Un tomo. Su precio 7 reales en Ma­

drid  y 8 eu provincias, franco de porte.
El Corazón de María, considerado en sí mismo, en 

el culto que le debemos, y en los prodigios que en 
nuestros días está obrando al eseucliar los ruegos que 
se le dirijen, es el tierno, amoroso y delicado asunto 
de este oportuno y bellísimo libro.

El  c o n s e j e r o  d e  l a s  c a s a d a s ,  c o r r e s p o n -
dencia epistolar del doctor Gregorio Cantue.so con 

varias señoras.— Un tomo en 8. ® á 4 rs. en Madrid 
y 5 en provincias, en rústica , franco de porte.

En estas cartas hallarán las señoras no sólo impor 
tantísimos consejos para ser felices en su m atrimonio, 
sino también uaa lectura  agradable, am ena é in te­
resante por la variedad de las escenas y de los carac­
teres, que en la obrita se pintan.

REDUERDOS p a r a  l a  VIDA CRISTIANA, POR 
el Incógnito.

Al im prim irse esta obra íacoinpar?ble, .se lia hecho 
á la literatura y á las personas piadosas un servicio 
que sólo apreciarán como es debido los hom bres de 
verdadero talento, instrucción y buen gusto. Pertene­
ce á tiempos anteriores á los nuestros, y encierra en 
pequeño volúmen una como sum a de la más alta filo­
sofía cristiana contenida en sentencias de extraordina­
ria  cpncisioD, verdad y claridad, y distribuida en pe­
queños capítulos para lodos los dias del año.

Bi b l i o t e c a  m a n u a l  d e l  CBISTLVNO.-For­
man esta colección 12 tomos en 16.® de m ás de 

300 páginas cada uno, y cuyo conjunto ofrece una es­
pecie ¿ e  cuadro s in ó p tic o .-1 . °  Del dogma, de la 
doctrina y del cu lto , que nos enseña y preceptúa la 
Santa Iglesia Católica: 2. °  Del espíritu  divino que 
inspira su moral y que anima sus prácticas salvar o - 
ras; y 3. ® de su historia, que es.eu resúm eu la sus­
tancia y explicación de la historia del m undo y del 
hom bre. Los titulos de los doce tomos son:

Tomo I . ® Respuestas claras y sencillas á las obje­
ciones que más comunm ente suelea hacerse contra la 
Religión. 5 . ' edición, por D. Gavi.,o Tejado.— Tomo
2.®  Del protestantism o y de la Iglesia Católica. T er­
cera  edición.—Tomo 3. °  El libro de los consuelos,
3.* edición.— Tomo 4. ® Guia practica del jóven c ris ­
tiano. 3." edición, por D. Gavino Tejado.— Tomo 5. ® 
Manual de Caridad. 3.* edición.—Tomo 6. ® Cartas 
á un jóven sobre la piedad. 2.* edición.— Tomo 7. ® 
Jesucristo: Consideraciones sencillas sobre la persona, 
vida y m isterios del Sajvador.— Tomo 8. ® El cristia­
no e.u el m undo, 2." edición.—Tomo 9. ® Compendio 
de la Biblia. Antiguo Testam ento, por D. Eduardo 
González Pedroso. 3.* edición.—Tomo 10. Exposición 
de los cuatro  Sagrados Evangelios, por 1). Gavino 
T ejad o .-T o m o  1 ( y 12. Compendio de la historia 
universal de Ja Iglesia y de loa Papas. 2 “ edición.

Se vende á 4 rs . cada uno eu Madrid y 5 en provin­
cias franco de porte.

/COLECCION DE POESÍAS FESTIVAS, ESCOGIDAS 
v ap o r el viejo. El precio de los tres tomos es de la  
reales en Madrid y )6  en provincias, franco de porte.

Estos tres tomilos están destinados á divertir á sus 
lectores. No los ha escrito un solo hom bre de buen 
hum or, sino que á ellos han contribuido, sin quererlo, 
pues que ya están en el otro m uado, nuestros más 
insignes poetas.

El  a l m a  DEVOTA DE LA SANTÍSIMA EUCARIS- 
tia, obra escriU  en i’aliano por el Presbítero don 

Juan Bautista Pagaui, General de los Paúres dcl Ins­
tituto de caridad, y puesta eu castellano por ü . Juau 
Manuel de Berriozabal, m arques de Casajara.— Dos 
tomos en 8. ® menor. Su precio .S rs. en Madrid y tO 
en provincias, franco de porte.

Las meditaciones que contiene el prim er lomo para 
todos los dias del mes, enseñan el am or de Jesús á los 
hom bres en el Santísimo Sacramento y las virtudes 
con que debemos imitarle. En el segundo se hallan los 
ejercicios para ántes y después de la Santa Comunión, 
y ias oraciones á que están concedidas indulgencias.

PENSAMIENTOS DE SAN JUAN CRISOSTOMO 
acerca de la Providencia, escogidos en las obras 

del Santo y ordenados por D. Juan .Manuel de B errio- 
zabal, m arques de Casajara.— Uu tomo en 8 .’, 7 rea­
les en Madrid y 8 en provincias, franco de porte.

Es pl tratado más completo, sólido y elocuente. Ha­
bla el Santo Doctor al entendimiento y al cprazpa,

ORUINARIO DE LA SANTA MISA, CON DIFEREN- 
tes jaculatorias y el Evangelio prim ero que se lee 

ó canta en  la Iglesia en cada uu  dia de todos los del 
año, con el dicho de lo.s Profetas á que se alude en el 
mismo Evangelio, jior ü . Ramón Tavarés y Lozano.— 
Un tomo de 420 páginas en 8 .’ Su precio 4 rs. en 
Madrid y 5 en provincias, franco de porte.

Am ig o  d e  l a  f a m i l i a . - p r e c i o s a  c o l e c c i ó n
de novelas, tan amenas y m oralizadoras como pro­

pias para cautivar el corazón y lam en te . Form an esta 
colección nueve tomos, cuyos títulos son;

Tomo 1. °  La m ujer fuerte, por D. Gavino Tejado. 
—Tomo 2 ,®  Un encuentro venturoso, y Natalia, ó  un 
casam iento por conveniencia.—Tomo 3. ® El Médico 
¿e  Al¿ea, Mi tio el solieron, Aníes que lo cases, Él 
.Apostolado conyugal y el aliiia 'de lítelo.—Totuo 4- * 
Cuentes de  color de rosa, por D. Antonio de Trueba*. 
— Tomos 5. ® y 6. ® Víctimas y verdugos, por don 
Gavino Tejado.—Tomos 7 .® , 8 .®  y 9 .  ® Los novios, 
de Manzoni, traducidos por D. Gavino Tejado.— Se 
venden á 8 rs. lomo en Madrid y 10 en provincias 
franco de porte,

FLORESTA DE LA LITER.ATURA SAGRADA DÉ 
España ó  colección de pensamientos escogidos de 

nuestros autores de m ayor mérito, por D. Ramón Ta­
varés y Lozano.— Se vende á 28 rs . en M adri¿ y 32 en 
provincias, franco de porte.

Esta obra, que consta de cuatro tomos, forma una 
especie de curso, aunque pequeño, muy p re c io s  ¿e 
las principales verdades de nuestra  divina Religión. 
Ora se la considere bajo su aspecto literario , como un 
m ostrador del estilo y bellezas de cien autores espa-

Íiañoles antiguos y m odernos, ora bajo su aspecto re- 
igíoso, como una sucinta enseñanza de los más impor­

tan tes puntos relativos á la fe y á la Iglesia católica, 
no podrá ménos do interesar á los am antes de la glo­
ria  de nuestra  nación, y más especialmente á las al- 
maspiadosas.

Se venden en Madrid en las librerías de Olamendi 
Aguado, Lizcano, D uran, ü .  Leocadio López, y La P u­
blicidad, y en la im prenta de Tejado.

NOTA. Los pedidos d» provincias pueden d irijir­
se á cualquiera de estos señores, y á D. Celestino Te­
jado, Silva 12. Se advierte que por cada pedido de 
diez ejem plares se dará  uno gratis, dirijiendo el pedi­
do acompañado de su im porte, á la im prenta de Te­
jado. fG)

LA LEY DE LA NATURALEZA, DESENVUELTA V 
perfeccionada por la loy evangélica. Obra escrita  en 
trances por el Abate Pey, Canónigo de París, que tra ­
ducida al castellano, publica un Presbitero  de est» 
dtecesis. Un tomo en 8. ® de cerca de 500 páginas.

Véndese en Madrid, librería de La Publicidad, pa­
saje de .Mateu, á 10 r s .  y lo mismo en provincias, Ü" 
brando su importe á D. Justo Serrano.

P o r todo lo no firm ado, Ma r c el  d e  T omas.

E d ita r  responsable: D. M a n u e l  d e  T o m á s .

Im pren ta  de Tejado, calle de Silva, núm . 12, bajo.

Ayuntamiento de Madrid




